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I. ADVERTENCIA PRELIMINAR

Desde hace más de sesenta años, geólogos y pahoHit<)lro^s em|>Lean la 
denominación « Bajo de Velis» para designar cierto Iranio del valle de un 
peipieño curso de agua peimaneni^ que en su parte superior es llamado 
Arroyo Calezca de Novillo y en su parte inferior recibe el nombre de Río 
de Cautana. La importann¡a de aquel -ramo, para los estiuliooo^ es debido 
a la pie^:e^nr^m de sedimentes lbs^ilíe<*r^>  del Paleozoioo suponer: los fósiles 
consisten e*n abunaíintes impi'ostenes de vegetáis y en rarírnu^ restos de 
ini&cios.

A fines del alio al ojear el primar tono de la Geografía de S<ni
Luis, de Gez leí, con cierta oorpeoaa, « Bajo de Veliz », en lugar de la 
exprerión con^^^u^tui^luiia^i « Bajo de Velis » ; en atención a la notoria com­
petencia de Gez en asuntes de geografía regional, adopté la variante en un 

que fué publicubo a principios del corriente aílo *.
Ú llimamenle se me ha ocurriOo ir a visitar el afamado yacimínnto fosi- 

lífero y entonen he notado, con la mayor sbrpeoaa, que en aqueHa zona, 
es decir en la parte nordeste de la Sierra de San Luis yen los puiellh^s de 
la llanura iemediata. la gente dice únicamente « Bajo de los Vélez ».

En Santa Itesa he tenido la suerte de conocer al erudite docter Rotaste 
Maríín, quien me ha asegurarte que siempre ha oído decir ( Bajo de los 
Vélez », en los mtchtos años que ha pasado en aqueHa zona ; sin nmbarbo, 
l-ecoudándome que en los documnnlos de la época colomal y de los prime­
ros tiempos de la Repúbltea nlgu^tos nombera proptes aparecna escritos en

1 Gel 19^8^. págia» {o, 111, 193, 196, 145, »4t>.
’ F't>.o.^-M^^^<~I^^ 1939 (A).
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más de una manera, el doctor Martín no excluía la posibilidad de que 
aiil.g;umiH‘^^‘ se dijera « Bajo de los Veliz», lo cual estaría más de acuerdo 
con la expresi<'>n eniiilad^ por Gez.

Hay que elegí», pues, entre dos denominaoíones, una de las cuae^s es 
impropia pero ya acr|tíaUa por la generalidad de los geólogos, mientras 
que la otra responnde al uso local y resutla nueva en la literatura geologías.

Podría resuBar conveninnte, por cuantío evitaría un pequeño esfuerzo de 
acomodación a los lectores, segure escribinnoo « Bajo de Velis » y reservar 
la otra denominaóión para empecada en las conveoraciíines con los mona- 
dores de la parte nordeste de la Sierra de San Luís; pero píí-íící^o emptear 
el térnúno local porque no me agrada conti-ibim- a perpetrar conscínnle- 
mente errores, por pequeños que ellos parezcan.

II. OBJETO DEL PRESENTE TRABAJO

En su Geología de la América del Stic, Gerlh 1 ha reunido en una lisk» 
única, titulada « Flora de los Estratos de Gatuna de las Sierras Pam|>aa- 
nas», los nombres de los fósiles que, en su opinión, han sido hala^d^ en 
el Arroyo Totoral (Sierra de los Llano». provincia de La Rioja) y en el Bajo 
de los Véler» indíendoo la procednncia de cada forma con una letra alusiaa 
al lugar : una L para el Arroyo Totoral, una V para el Bajo de los Vélez.

1 Gertii, ig3a, página 172.

He aquí la transcripción fiel de la lista de Gerlli:

Gondioaiiidiiun ¡iliuilian^i (Carr.) - L, V
» » var. argentina Kuría-L

Pachppleris riojaaa Kurlz-L,V
Gang^ttnu>i>li^rüi iyilopleooides Feóshn^^V.V
Glossopteru reli/eru Fcistm.-L,V

» brow^nuiiM Brongn.-L
Linguijollum arg^t^nilami (■olbiLl..
EuriphyHum wI^IHíuiii^i Feistm.-V 
fítiipidippsis ginligoúles Sclimllln-V 

» densinrrvu Feistm.-V
Noegraathppsis hislopi Feistm.-L,V
Cydopliis dichol.oma FehibiiLL,V 
PUyU-tlnaa deliqusccens Feislm^V,V

» leplop^ti^lP Knrlz.L.V
AiuíiC^cP argeniina Kurlz-L.A
¡>¡^1^ m^^r^t^n^^tn^ Kirela-V 
Peiopeei'P spec. (ClidOpdltbbG mesozoica Kurlz)-A 
Konirernrz^veige (E^lab^^-^^il^ sp.)-L
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De acuerdo con las indicaciones que figuran en esta lista, Gerlh afirma 
que la flora del Bajo de los Vélez y la del Arroyo Tolerad se coaresoonden 
de una maneaa tan amplia que no es posible dudar de la conlemponaneidad 
de ambos yacirnlnnlos fosihTeo^s '.

Después de esta declaración Gerlh dice que el haBazgo de Cladophlebis 
mesozica, bóunnidpo por Kurlz, no ha sido conii^mrdo, pero que Golhan 
ha reconoiddo una forma de Lirii/aifnliiiiii (géneeo que anteriormerte se con­
sideraba 1x^1^0101^1110 triásáco) paire las plantas de la Sierra de los Lla­
nos ; por esta razón opina que toda aqueias flora presenta igual monte indi­
cios de ser relaiiaiimente reciente, aunque por su carácter global debe refe­
rirse al Pérmido. Luego Gerlh asevera que las formas de fíhipidopsis pareci­
das a Ginktjo y la Cyclopitys dicholoma son reprerantartes típicos del « piso 
de Damida de la Inrina» y de esto de^^in^e que lo mejor que popemos ha­
cer es paralalizar la flora de los estratos de Caluña de las Sierras Pampaa- 
nas con la de la sección inferior (estratos de Barakar) del « piso de Damu- 
da ’; finalmante, Gerlh llega a la aprlchlsiOn de que las plantas fósiles del 
Arroyo Toloaal y drl Bajo de los Vélez son más recientes que las del « piso 
dr Bonito » (Brasil), y del Pér^n^í^ de la Pi^r^t^od^lllmi (Cruz de Caña, Los 
Jpjenés, La Rincondaa, El TrapáhPe, Los Berros, elCi).

No halih^n^ eatendiPo bien la brgumnntaóIón de Gerlh y habicndo nota­
do algunss diécre|oancias entre sus oilrmaciones y los escritos de otros geó­
logos y paleoniótegos, he iatentrpo llevar a cabo, en los momnntos libres, 
una ligera reseña críbca de las pubiibaciones que se refieren a los fósiles 
vegetales del Bajo de los Vélez o bien a la distrilmción rslr^illi•^I^áCl^a o geo­
gráfica dr ciertas formas y de ciertos géneros a los cuales han sido referíPos 
dichos fósiles.

Los rréuttaoos de esta reseña han sido más latereonntes de lo que al 
come^nro me imaginaba, por cuanto corroboran opinéonés emiiidss por

t Gertu, 1<)31, página ig3.
• Según AVadía (1916, |>ág. 116) nl sistema de Gondwnna proptnment<’ dicho compran- 

dp ocho serles, a saber : I, Umñ (que aprresponde al Cret^i^i^^ inPerior); II, Jabaluur 
(Dogper); IB, Rajuiajal o Roda (Liálido) ; IV. Maleri o Pasones (Triáaico superior); V. 
Rantlhi (Triéséco medio): VI, Panhliel (Triéctei Interior); VIL Douiií^ (l’<imn^ Supe­
rior y Medéo); VlII, Talchir(« Pelnoobladóonl'tero »). La serie de Dbmlida abacaa tres src- 
cienés (o « pioos a) que soo flamrbé« R^iii^aiñ Ironstonc Shales, BaraaiTC La serle dp 
Talcbir ^11^^ de uaa sección (o « pioo a) Mqnrrior, 11^^^ Kariiarbari, y de otra interior, 
que ns la dn T^bhúr rn spniíoo nitritoo, dn orignn gl^eóal o Hm logtacial. Las ^001^010005 
coa la psc.-da pslratígráaca gnmrart nsliiu lejos de ser defniiiivss, pues hay gródogiM nmi- 
oioiI^^> que sostienen que las ti^i^^s de Talchir deben referirse al Pérmiro medéo (por ejem­
plo, SalpihlaiH) )' otros que aducen l»lletté« rita^eo^l^^s paaa ponerlas no la base drf CarOonlrdro 
Superior (por rjimif^ Do Totl).

a Dr admllimi como cosa dcfinitivnmenle cpmpdbbada que la ffo^a dp los « ésanoSos dn 
Cafiiaa » comprando una forma dn Lintjaifo/ium y que este género pé li*s>^^miic^i ll•hil^ido> 
mn parccafín más lógáco ^^^o^IiiIí^^’ aqueNos rstrakjs con la parle más alta dn la serle dn 
Damm^ y oo jiéramrot^^ coa su sección inferior, así c^iio lo ha hecho GerÜi.
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Kurtz y Bodenbender máis de cr^ancnto años aliáis, opiniones que luego han 
sido con'ideeoni^s errónaes por coei todos los geóioges y paleontólooos que 
en han ocupado de la Hora del Bajo de los Vélez duoante los ultimes veinti­
cinca años.

Mediante la pulliiaac^i de la presente nota me propoogo reivindicar a 
Kurtz y a Bodennonder el mérito de haber determinado correctameete, des­
de el principio, la posíciín estimiigr^Hic^ de las capas fdsilítéras del Bajo de 
los Vélez. Para alcanzar mi objeto me veo obligado <a rectificar algunes in­
exactitud^ que, habiOnOose deslizado en escritos sobre geologta argentóla, 
han llevado o la iotergeclación expuesta por Gerth, que me parece errónaa.

Ill. PRIMERAS NOTICIAS SOBRE LAS PLANTAS FÓSILES
DEL BAJO DE LOS VÉLEZ

La presenda de fasdes vegetaeos en el Bajo de Ios Vélez. fué noLaih en 
1875 por Brackebui&h '. qu’ien ya sabía, por habéseeto cdmuninado Avé 
Laltemunt, que en dicho lugar balita « piz.artas mteeeanntes ». Bracleebusch 
se quedó dos días en el Bajo de los Vélez, pero sota logró rer^o^^nam' impec- 
eiones iodeteam¡nables de plantas. El mal estado de sonse^r•<sdón de estos 
fúsi^^s puede explicar la opinión errónaa de Brackebusdl acerca de su edad, 
que refirió, con reserva, al Terd.rrío. Stelziier 1 mencioóa, sin comentario, 
el hecho de que « Brackebui&h encc^niró en el Bajo de Velis aie^nisa^ y 
esquinoos con plantas fási^^, que consideral)." muy reciendes(T’e'rcinr^ ?)». 
Se sabe, sin embagoo, que antes de i88a BraclSbbiisch había modifióndo su 
opinión primitióa, lleganoo a <a<hntiir que los estratos fosiíncros del Bajo 
de los Vélez pueden pereenceer más bien al Mesozoico que al Terdario ’.

En eealidnd, también eut<ó uupodiciOn de la edón meid)zoioa estaba equivo­
cada ; sin embaogo, en cierto momento paredó que eeti^v^^ra sdnlproónda 
por la dótermmadón de los primiros restos de plantas, cdmunit:ada por 
Kurtz en 1891 en su reseña críhca del artículo de Berg que atribula a Szai- 
nocha el neecubr¡mindto de la existe^ncta de una fiara del Carbonífero en la 
Rept'ibUai Aroeniina y predr<amnnle cerca de la estación Retainito, al sur 
de San Juan '.

Deepues de haber puesto de relieve que fué Beackebusch, en i888, el pri­
mero en encotecrrr plantas físib^s en cierta excavacurn en 1^11000 y en 
^000^^ que eran del Carbonífero, Kurtz mencíoaa tres o cuatro formas 
de dicha flora que ya balita logrado inentifiógr y promtee quedeniro de po­
co pubiióarta las descripciones correspoddientes juntamcnlesdil aqueltas de

* Brackbbuscii, 1876, ráoioto 188 J l8g.
8 Stelzsi-:r. i885. páginas 73 y 76; I923-Ig24. página 48.
3 DOkhigg, 1882, página 47»
• Bekg, i8g! ; Kiivrz, 1891.
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« dos colecciones de plantas llamadas ícticas, una de Cachcitta (provincia 
de AlendozaZ, y la otra del Bajo de Vnllis (^^íonini^ta de San Luis) ». Luego 
se aparta del argumonto de su revista biéiiogrrliica y entra en una de aque­
llas digeesíones que son tan características de la literatura geologlaa y 
paleontolóniai argenlma ; y dice :

« De los fósie^s de San Luis el más ioteeernnte es un helécho nompteta- 
mente idéniiw con una especie descrita y diluiia^ por Ottocar Fe¡stman 
tel » (Kurtz hace refereeoia explicda a las láim^^» 11V1 y pá^gi^^^ 10-11 de 
la par-te primera de la serie \ ll de la 1*3^6000010^3  Indica) « de las capas 
llamados de Gondwaua ^1x11100 inferior) en la península occidental de las 
Indias orientates, Neuropleridiim validum (O. Feislm.) iiiihi. El género 
.N'europleridiiim, como lo ha definido Scbimper en Scbiimp^ry ZiUel Hand- 
biiCi den Palaernlologie (Band II, p. 117) nooltepe notonpes fórmasele las 
areni.rdos triásíess (Hitnliaiule¡ci/i, gres bigarré) y de la íbcmdnlón rética ; 
formas derivad3S de Neueopleris, viejo géneto de la hulta.

El haBazgo de esta planta muy característica, conslituye una nueva prue­
ba de la vasta nxtensión de la Dora llam¡ida rética, que se conoce ahora de 
Suecia, Alemania, Calo de Buena Esperan», Indias Orientates, Nueva 
IIoianda, T^mni^ú y Sudainérica. >a

Podemos resumir este ranonamlanlo de Kurtz dámblta la forma de un 
silogósmo: la llora del Bajo de los V élen compróade Nenropteridium vali­
dara : el género N'eurnpleridrrm comprende Lambían las formas del Trláiico 
inferior y del Bélico : por consiguiente la Hora del Bajo de los Vélen debe 
referis^ al Rético. Ambas premiras son correctas, perol la concbji^i^ está 
completamento nquivoaada por cuanto Kurtz, teniendo ya la i^^a deque los 
eolratos fosilíeeros del Bajo de los Vélez debían referis^ al Mesozoico, tomó 
en cuenta sólo las formas triásicas del género .Neiieopleridiunt y anépresió 
las formas prleozoidos, a pesar de que una de éstas, descsita y dibuiada en 
la obra de F'||Srhnanld, ccrrcsonudía mejor que cuak|t^í^' otra a ciertos res­
tos IósIIcs del Bajo de los Vélez.

Veremos dentro de poco que posteriormepte Kurtz coriigió este error ini- 
031, que puede imputarse a la precip¡taóión con que qmso adetantar su pri­
mera impresión, caso rntativamepte frecuente en la historia de las ninncios 
gnológidos y cansa prinsipal de las confusiones con que rropezamos tan a 
menuOo.

|\ LAS DETERMINACIODES DE Kl RTZ Y I.OS ESCRITOS DE BODE.ABENDER

Al abriite una rantera en los estratos fosih'eeros, con el objeto de obtener 
lajas para el techo de cierta iglesia, se mutiipiiccoon las ocaso^^M; de descu­
brir buenos fósiles. Algunos de ellos fueron recolectaOos perr el nncacgaOo 
de la cantera, señor Bonaparte, quien luego donó su colección al meteorótogo 
Davta qu'ien a su ven la dló a KurU para que la estudiara. Otros fóoiboz,
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hallados en el mismo sitio por Francisco P. Moreno en i883 (entre otros, un 
hilen ejempter de Gangnnu>i>lei^ cyc/o/i/e/oi/í/tzsj también l'ueron estmiiaOos 
p^rkuHz, quien en nové^mtire de i8gá pinte paescniar a la Academia de 
Córdoba, paiai.^ pubiiacción, una pi’miere descriacion de la flora del Bajo 
de los Vélez, que entones^ de acuerdo con su interpretación, aon^tróndía 
cuatro formas aonoediss(/Ne/iropteridiiun valid/im, Gan^anu)i>lrrh cyclop- 
/eroides, Noeggei-alhiopsis Itislopi, y .¥. his/<>¡>¡ var. siibrlo>m0idd/d)s), tees 
termas nuevas (Eguieetiles morenianus, Si>lunu>zam/l^ midiuienss y IVoeg- 
geralhiopsiseiiryphvlOiides, considerado como probable variedad de A. his- 
lópi) y una forma indelennunada de W'aCchia. Esto le pareció suficiente a 
Kurtz para alionar que la llore del Bajo de los Vélez es comparable a la de 
las secciones refritores del sistema de Gondwana o sea a los estratos de Kar- 
haidiari y de TaIchia i.

En 189'1 Kurtz visitó el Bajo de los Vélez, dónete recotectó unos cu;^lro- 
cientos ejeiiipinrcs de plantas lísiles. Entre ellos la forma más iibunitenle 
resultó set Noeggei'alOiopsis hislopi; en cambio AI^ui^í^p^I^íÍíU^i validtun y 
Gangamopteeis cyclo^^h/ioid^t^s eran retelir■.nmente raros. Pariiuutermente 
inteesannlc lué el haliazgo de dos termas de Rliipidopsís (R ginkgoédes 
Schmalhauéen y cf. densinervís l'eistmatilel) y de t-eslos excelentes de 
E^j^^Í^^ííIm rnorenianis

Poco después, Bodenbénder ’ aíd-iia-dai rolunbnmente que de los esllalios 
de Kurtz y de los suyos sobre la llore del sistema de Gondwniia de las Sie- 
nans de San Lms, de Los Llaio^ y de Vilgo resuttaba demostrada ha existen­
cia de horizontes estraiigráiicos que se podían ideniliiam’ pertéctamenle con 
los estratos de IVarlut^^a^ri de la India. En este lralal^ haliamos el primer 
eslabón de una cadena de gellerai¡racionesarbitrarias que, a mi modo de ver, 
es responaable de graves aonfusióncs. En electo, Bddenbónder pone en la 
misma lista. sin indicaciún ninguna de las diferentes procedóncias, los lósi- 
les vegetates de la Sierre de San Lius (o sea del Bajo de los Vélez), los de 
la Sierre de Los Llanos y los de la Sierre de Vilgo.

Los haltezgos de Kurtz frieron tomadus en la mayor aonsideranión por Zei- 
ller ‘ qmen, relacionándotos con sus proptes esl^lnlios sobre plantas fbslies 
del Brasll, llegó a la aondusión de que Kurtz y Bdrtenbnnder • teníato toda 
la rezón en |>aratel¡zar las sapas fdsilíferas del Bajo de los Vélez con los 
estratos de Ka^taban y que a lo sumo la presencia de Rhipidopsis ginl-- 
goides. aonocdte nntestenmente sólo en los estratos de Barake^, podía indi­
car un nivel próximo al limíte superterde te serie de Knrhaabari, perosiem-

• Kurtz, 189.5, págítia l3^.
• Carta dirigida en lecha 12 de mano de i8q6 por E. KurU a H. ZeiUcr, que^n la 

pulliicó en su comunicación sobeo la llora fósil del Aliai (Zllleer, 1896. pág. 46) )•
’ Bodeóeexder, 189Ü (B), p^zSÍ^^ 7Ü0 y cuadro fre^ie a la página 772.
• Zejli.er, 1896,
• BoDENHEDEKR, l8((6 (C).
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pre ccmpraadC^o denteo de la misma. Nóten que Sahmalhsuaen habita instii 
t^^d^o la especie R. girrlopiiil^ sobre mateiial sroced<'nte de eotralos que creía 
del Dogger, que afloran en el valle del rio P^^<^h^ora ; por consigstante, grande 
fué la sorpeora cuando Feistmante) halió la misma forma en la Imita y luego 
Kutta comptbóó su preseniia tambían no la Argeniiua. Hoy sdbemoseon 
toda seguiúi^ que los estraios con plantos del río P^tdic^ra son del Pérmico 
y por consigulante el deocubrimiecto de Kurtz nts llama la atención sólo en 
cuanto evidencia la gran difusión gnogáfriaa de dicha forma del /{/¡ipidopsis.

BodenPaaeier 1 en 1897 ^^e^i^cCóM sólo incidanialInentle las capas fosih'Pe- 
ras del Bajo de los Vélen, diciendo que ha visitado dir^l^o lugar haBanOo res­
tos de Glessepleris y ¡,^i^i¡vlodrn<drin.

El cuadro agrégalo al final del trabaio idolero del mismo defecto que he 
lrnna-ia^> en el cuadro de 1896, pero es más detali¡MÍo.

Valentón menciona la formaiian con restos de plantos del Bajo de los V élez 
por lo menos en tres trabatoz*,  refiriéndoia al sistema de Gondwaha yesp-- 
0^8 ndo, en el tercero, que « Kurtz ha dl•morlrado que las arenirdos y los 
nsquirtos que salen a flor de tierra eo el Bajo de \el^.., tomadus haste 
pntonnos por terctaitos, forman con una llora abundare,... un 'equivaiante 
de los ^^310» de Karhar-Bari, en las Indias, de las capas de New Casth^, en 
Ausirada, y de las capas de Elika-Kímberley en el Africa meridiana) ».

En el tr^biato sobre la Precordlnara Bodenbódder * mencioia loosiguil•n- 
tes fósiles del Bajo de los Vélez: N'/iuerple¡i¡ll^ validum, Glessep^i^i¡is 
beewniaaa, Giagamoptesis cyclopleeoidss, Eqni/eill^ merenianus, N'eeg- 
giraii¡doi¡sd hisleoO (con una vdriedad), Earypltylllrrn whiitlanam, Rliipi 
depsis Jinl{goides, RIiOiÚ^Io^^i^^ deasinerrhi y formas indeterminadas de Phyi- 
l<dheca y lVilcliia.

En el trah^ato sebee la par-te meridional de La Bioja. BodenPaiider ‘ 
vuelve a oeferioee al Bajo de los V élez, especíircamio que en este valle Kurtz. 
ha recogido .Xenropleridiam validum, Gaagamopteris crl•llpdcdoides, Equi- 
seliles m^i^^rilam^, Xo/jj/i^^^HiIopi^^ hislepi (con una vdrtedad), Eurppiul- 
¡im wlillilaaum, Rlipddopsls J¡nkd<ddss, R. deasaiervis, y formas indeter- 
mórn^i» de Phtrllbllhe^ y Walcliia ; y agrega que él mismo (BodenPandar) 
ha haliado njempiares de GIossop^^iíP beewniaaa en un afioramianto de 
poquistos arclllocos cercano al de drenlIrdOS de donde procedan los fósiles 
m^r^cio^ae^^ antesio^mente.

En el texto de estas pubiicaciones de 1902 y 1911, BodcnPander ha puesto 
en listas oeparados las plantas fósiles del Bajo de los Vélez y aquéltas de la 
Sierra de los Llanos, aunque, al parecer, se iocii^ia^ a referírtas a una 
misma umdad eotraiigráfica.

z BOde’ihexder, 1897. págiaas 218 y 231.
• Valeztíx, 1896, ságiar 1o3 ; 1897, página 20 ; 1898, página 69.
• Bodenbender, 1902, páginas 254 y 255.
• Bodexrrdeer, 1911, páginas 83 y 84.
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V. LAS CONSIDERACIONES l’ALEOBOTÁNICAS DE GERTII

En 1913 Gemí imt^^n^ lo que había hecho Bodenhender en 1896. 
puso en una lista tínica las plantas fósiles del Bajo de los Vélez y las de la 
« cercana» Sierra de los Llanos *.  En esta listado Gertb vemos juntamente 
son las siete « eopitoles » citadas por Bonenbnnder en 1911. otras ocho ter­
mas que sólo habían sldlo señaladss en la Sierra de Los Llanos ('Gloesopleris 
indica, G. eelifera, Pacllyplel•is eiojaaa, Anntilaaia aegjeninnii, Phyliolheca 
deliquescens, P. ldplophylla, Cy^<‘0o>itw dicho/orna y Cladopldelés mesozoical. 
Considarando gtebainrónte este conjunto de quinee « espedes », Gertb cri- 
tian las CdIlclusiónes de Bonenbnade^ y fórmula este razonamiónto : « Las 
lonnas de ííliipíoopsis semejan^ n Ginligo y la Cyclopilys dichoioma son 
aeprernntantes típicas del piso de Dnmu<te y Cladophcebís mesozoica es aún un 
representaete de los estratos de Enniganj de maccaoo aspecto Ii^'íí'üi^^^. Dado 
que las termas de Gloss<>o>h,i‘^ y Gcngaoul|^^leeu se encuentran en ambas 
divsinmM del Pérmíoo de la India (ni panrcer, Gemí alude a los grupos 
de ^^1111'1x10 y de Dainuba) tal vez es adóvenlnnte la equqt^r^cten con el 
piso .supesíor, de Damuba, y precirmnetlle con su sección interior, la de 
Barakar ». Esta aagumnntación es eserlciaimóntc la misma que hemos notado 
en su Geología de la Aoneic^ del Sier.

En otra pllblibación de Gertb, aparcaba en el uño sigllienle *, hay un 
trozo inlerernnle, que hrtnscrlbo a conlmnadón :

« Hojas que se pueden determinar son bastante raras, sin embazoo en el 
Brjo de Velis y en te Sierra de los Ltenos, algo más al norte, se ha com 
p^obdoo la existeoste de tes siguienlss espedes:

Neu.ropleridillm valdlum Feístm. B. V.
Pachopíesis riojana »urtz. 
Glossopleris ec/ifeaa Feístm.
Glossoplee’d indica Schimp. (G. c.omnns Feislm.) 
Gloeeopteris ee^^a^nia^ Brg.. B. V .
Gangam<>aleeis cyclopleoodles Feistm. B. V .

Anuudaria argentina Kurtz. 
Eauisetis oioh^íiÓíii^ Kurtz B. V . 
^h^^y^o<^l^^a delbqt/e.ecdns Sahmalh. 
^l^^l^oi^l^a ldptophylla Kurtz. 
Phjll^^l^m sp. B. V. 
Nodggecalbiippsis hislopi Fcííi^^. B. V.

1 Gektu, 1913^, página 58i.
• Los bflorami<tdaos fdsilíraros de la Sidra de los Llans» distan más de cien kiiómrlrsos 

de tupiéNos del Bajo de los Véilez.
> Geivti, »9»'>, páginas aa y a3.
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G)’cl<p>¡)^'s llichd¡ema FeSrnn. 
Clldeo/debís niesnzolea Kurtz. 
Eurypryllain whiilíaiiain Feistm. B. V. 
/tltpiiieoii^ jinhjeides SchmaHi B. V . 
Rli¡Oidopsúi diaixbteri^ Feislin.

« Tiene esta llora gran semejania coa la de la par-te inferior del grupo de 
I)amuda... » (una mota al pie de la página dice que las iaiculi^ B. V . sig- 
aiUcan que « la especie se ha nóaoniraOo na el Bajo de Vnlis »).

Con las 93^^^ que he transcrito, Gerlh reitera la aflrmaciún que ya 
haliia fo^mllia<lo en su publiancrón de kji3 ¡iduciadiio, como ar9Slneanto 
fundamontel ea ceñirá de la opinión de B^^i^npadp^^^ la presencia de tres 
formas (R^lli¡ddollsb Jirll;¡^oidla, Cychpdlys dichd¡dma y Clad^lpPllbI¡h me.sd- 
zoó-al que, según Gerlh, perteaecertan a la llora de la serie de Daminia.

Pero si oes dejamos guiar por las in^<;ált» « B.V.» agregadas por el 
propio Gerlh, vemos que Cycl>p¡¡ys dicW)d^ma y Claddphlbbb mes^^z^din 
han sido haliadss ea la Sierra de los Llanos y no ea el Bajo de los Vélez.. 
Por coosigulotete, de dnuerdo coo la lisia de Gerlh, la Lora fósil del Bajo 
de los Vélez comprende sólo lma de las formas que, en Sil opinión, oepre- 
.seolaríon la serie de Damu^ ; me refiero a RIiípíOopsís f|rnJdoides SchmaHi.

Ea 191.3 Gerlh pedia tener motivos para dudar de que /{. jailjjrides se 
haliara vnrdadoramcpte paire las plantes fósiles del Bajo de los Vélez. El 
primor moiivo constate ea que Kurtz, al determinarias, aiiiee 189'1 y 1896, 
se haliia bds>ado srinclpalmenle ea la obra niinniiieoiilal de Fetatlnontel ', 
donde se nncueniraa deI>cripcionos y figuras de virios ejnmpiares de Uloipi- 
deo^sb de la ladia, <'ilglnios de los cuales están referidos, por l''etatmontel, 
a la forma II. Jmk<dddbs, qae Schmalhauean haliia iiisitluiiloen 1879 sobre 
maP-i ial procedonle del valle del rio Petchora, ea el terriioriodeZarvan. ea 
Rosta, lo cuaI justifidaria cierta reserva no aceptar aquella ideniilidación. 
Otro drgumonlo pedia baliaoee nn el hecho de que, anopu(Ss de los es-udios 
de Kurtz, se oeñalacon * dlgunos (^iferensias importenses entre la verdadera 
H. J¡rllJh,^id^ de Rusia y la forma de la India que Fetatmontel haliia iden- 
tiíiaado con aquélia y que aatualmontc se suele referir a una especie dis­
tinte, fí. JdndH’allri¡sb, ins^^t^^^iMa por Snwarí '.

Es verisímil que Gerlh nn 1918 rebordara las observaciones formuiadas 
por Sewanl diez años antes acerca de las determiiiaciones de Fetahnnntel, 
pues na su tr^l^^^o sobre lco Sierras Pampaoias * dinute la edad de los 
estratos fosih'Pei-osdel Bajo de los Vélez sin mencioRar directeneonle la R. 
Jia.li(doidiS que, sio embacoo, figura lia entre las formas determidadas coo

1 Fesstmaxtel, 187911866.
• Sewabd, igo3, págia» 23o.
• Sevvard, 1919, página 92.
• OoIsci.'ss, 1913. página 581.
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aegur<knd en la curta que Runz había dir^^í^ a Zeiller en fecha 12 de 
marzo de i8<;6 1 Y tambión en varios resbaiosne Bodenbónder • ; encamino 
Gerlh se refiere a todo un grupo de formas de I!ll¡pidopsis semejantes a 
Ginkgo (« die Ginkgo ahuiíce^ IIIiÍpíoopsÍs formen»), guipo que segura­
mente comprenle tambínn la H. g^n^>lwn^ensh. Lo aniso que podría obser­
varse, a este respecto, es que todas las formas de IIIl¡pidopsis conocHÍss pre­
sentan la propiadad de sseninresse, en el aspecto de las hojas, a formas típicas 
<^1 género Ginkgo; nr podría set de otra manera, porqee este carácter liguta 
en la definieron del género HIlipi0opsis. Por otra parte, ignoro si había otros 
puntos de semejanus entre dichas plantes, pues tengo rntendi<io que los res­
tos fósiles de HIi¡píoopsíx consÚLten. en general en frsgmóntos de hojas y, 
en los casos más favorables, en hojas compitías, no acnoaiéndosr las demás 
partee que consiifuían estos intererntites organinmos vegetaie.,

Ls prudónte reserva dr Gertb, perfectamente juslíficada en »9»3, scluai- 
mrnle no tendría más razón de ser, porque desde 1927 sabemos que sr hr 
comprobado que la verdadría I. gingoidees sr encuentra 11^^1x^1101^ en 
la llora del Bajo de los V élrz.

En co^chs^'n^^n : En i9»3 Gerth afirmó que tanto los esfratos rdsilíferos 
del arroyo Totoral como aquélios del Bsjo de Véliz correspónbían a la serie 
de Damiaía (y no a la de Ksrhaabari, así como lo huirte dicho Kurlz.) por­
que conhnri^ Ciadophlebis mesozoica, Cxco/pi/ss diclioooma y una Ilho>i 
doo^^s srmejatiles a Ginkgo. Lrs pubiiscciones de KuLz y dr Bodrnliénder. 
como tambión rl tralsqo del propio Gerlh sobre la provincia de Ssn Luís 
nos nsn la segurdisd dr que en rl Bajo de los Véle» no ha sido señalada ni 
la Clddophlebis mesozoica ni ls Cxc/opí/ss dicholoma Por consigil¡enle, 
|>arajurilfisar la paraieliración de lrs capas con restos de plantas del Bsjo 
de Veliz con cierto nivel estrí^t^gráfi^o de ls Serie de Damuba sólo quedaría 
ls presencia dr las « Iíliipíoopsis semejantes b Ginkgo ». Vetemos más adir 
lsnie qué valor esrraiigráfico corresoónde atribuir a lrs RIlipi0opsls.

Al parecer, han transuurrido much<ss años sin quilos geólogos que se 
d^^^^ab^ al estudio del territorio argentino hayan notado los puntos déhi- 
lrs de la argumóniación de Gerlh. En 1920 ltassmoss ’ mencrotiaba ii los 
esqmttos arenoros oscuros drl Bajo dr Veliz con su llora « de DammÍ7i », 
demostrando, con estas palabras, su adnvensiliiiedto dr que ls edad de 
aqi^^B^ rsqnirtos .ya estaba segura y drfinllivnmeete nrliamlialda.

• Zelleer, 1896, pígín» 467.
• Boiiksiiedder, 1896, página »44 ', 1897, cuadro cdmperativo al lina! dcl 1911, página 

83 «y pág. ú4 cn la eciinnpreói&l dc 19177.
3 Eassml'Ss, 19:10, ^^^gítra »4.
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VI. EL « ATLAS » DE Kl RTZ

Es sabido que Kurtz tenia el propósito de reunir, en una obra graídiio^a, 
las descripciones y las figuras de todas las formros fósiles vegetales bcliados 
na la Argeitiiaa ea estratos del Carbonífero, del Pérmico, del Triáiico y de 
la parle inferior del Jurásico. Fute sorpeoidido por la muerte antes de haber 
^00^00 el -rabato, pero dejó ya redactada moa parle, que iompeaiide la 
iiiii’o<hiC6Íón y el principio de la sección descrípliva que está nonsltluída 
por minucloras aescl•l|>cinnzs, no lc^ó^ de las formas que haliia referido a 
los géneros Xllomites, lJlalld>i■i'a, Asteeollieca, Axp/aniles, Acreclaoplls, 
Spltadopteois, SoPienopleridlum, Rhacopterás, ArcPaeoplerís, Adlan/isas, 
Reoijloptaris (nuevo), Neuroqiteriilium, Rolrahidopsis y Cardlopleris. Tcm- 
biéa dejó las primaras veinlislete lámói» list.cs para su pubiiaac¡ón. Des- 
graciadrmekte las descripciones se siguen de icuerelo cea uo orden taxonó­
mico y las figuras están di^tríuiia^^> ea las lámoi» de ccuenlo coa les 
lugares de donde procedan (las primaras siete lámói^ rnpreeoatan Oósiles del 
Bajo dn los Vélez, las seis sigu.rntes repecho-lian fósiles ie lcs Sierras dn les 
Llanos, etc.) ; esta <hlpiicidad dn ciii^^i^l^ en el texto y na las láminas, no 
presentaría inconvoniente clguno en una obra compltta, pero ea una obra 
trunca tiene por necesaria coasecuoiicia que mm^h» formas sen descritas y 
oo llguradcs mientras que otras soa rnpreeoatadas ea las lániiccs sin estar 
descritas no el texto iocomplelo.

Esta obra píathm de Kurtz fué publrcada a piinK^íiCms de 1922, de 
icueido coa el mcnuic-ito y con tcs lám^^» dejadas por el dlslianuldo 
botánico

Ea las lamines 1c VII (figs. 1 a <82) están rnpreeoatados les fósiles del 
Bajo dn los Vélez, todos vegetales cea la excepción dn -res fragmentos in alas 
de insectos. .Alguncs ie las figuras de vegetales anpeeeoniaa, según las leyen­
das in las láminos, formas terminantemente delermiiiaias; ellcs son :

Neurooileridiam vllidiim.
Glajlunoplesis cyclipi/ioi^id^ (ion una variedid). 
Equísplilss morenlanus.
Noejijelalhiopsis hislo^^i (con cinco vcriediPsai). 
R/ilpidosisis jia^lg^^^id^ (con una vcriedid). 
f^lipoidi^poh deasrnalviil.

Dos figuras rnpeeeotiion njempiores (ietermii'ieios nspncíTlcrmt^nte pero 
de una manera aslbiialida ; uno dn éstos parecería referible c R. jinl{ii<iides', 
el otro puede ser, según Kart,, o un Eiioyphyiluin whllilumuni e bieoi una 
forma in Walclila.

1 Ki rtz, 1921-1923.
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Otras figuras aorrcsoóndell a formas indeieI'mtnaates de los géneros Selii- 
zoneura, Coe•^la'd^ y WcÍcIuCi.

La única forma drl Bsjo de los Vélez que he visto mencióíiada rn el texto es 
.\eielopdel•dlitlm validum que, según Kurlz, seria cdnóm en los estratos de 
Karhaahari de ls India e 11x1^108 una edad permo-narboníUera; en rl Bsjo de 
los Vélez sería turisimo, aunque hallado por dos recolectores aisllidos «KutTz 
y Bnnaparte). Esta misma forma huirte sido hallaba rn la Sierra de los Lla­
nos, rn ls precordlllsra de San Juan (en Carpintería y en Eincobnda) y rn 
El Trapídie, cerca de Guandcool. A este propósito Kurtz dice que entre lrs 
plantas fósiles de El Trapídie, recolectabas por Bodcnhui■<dzr, .V. validum 
está asociado con Lepdoopiouius iaeiciiius Lu presencia del género Lepdo-- 
oIÍoÍhs (que rs común en el Carbonífero, raro en rl Pénníoo inf^r^^r y nes- 
coiiocíoo rn forlnastólies posteriores de edad shguaamunte comprobada) 
parece indicar que rl AI/íuo>pIciíi^1^i validum de El Trapídie hu vividlo en 
la pt'mit'ra parte drl Péimico, o aun untes, Es éste, r mí manera de ver, un 
buen saguniunto en favor de ls opimón de Kurtz sobre ls edad de lu llora drl 
Brjo dr los Véliz, o sea dr que elln corresonn^j a la de ls serie de KrtCl<rai>ari.

Eu la misma obra, Kurtz disllnpu¡ó umi nueva forma de Neleopplerdlium, 
que designó como A\ valdhirn vui'. argentina 5 que en estas págmss, por lrs 
razones que he expue^o en un trabaío anterior 3 llamrré simplnmunte A. 
argentinnm y, más adelante. rrfrriré a otro género lósltlnído por Gothan 
en 1927. En el Atlas de Kurtz esta forma no figura entre lus plantas del Bsjo 
de los Vélrz. Hay que' observar sin embazdo, que Kurtz, sunqee tenis rl 
pzopósito dr repreruniaz « tal como ahora se conoce, toda ls serle dr las 
plantas fósiles de ls Argenlína hasta la de las \ógiospenrias »» rn
rrrlidad se limite s estudurr lo que se habita ucumuteoo rn el Musco de Mi 
nr^rahjr^ta de ls Umverskted de Córdoba y en ls colección parlíuutar pro­
pia por aonsiguiunte, quedaron óearoktrinmenle excUirdos de su obra
los testos vegetales que se hallabnn fuera de Córdoba, entre ios cuales había 
los recolectados por Borlenhuniler en rl Brjo dr los Vélez.

Lrs figuras ii5 u 118 dr la limuna IX del Atlas alptrarunlan fasgmuntos 
dr helcchos que procedun de la Sierra de los Llanos y que. por consiguiente, 
parecer-ten desprovtelos de importanuia s los ímes drests nota. Eu ir leyenda 
de ls lámnrn IX hay un rrnginn que di^c:

«Números n5, lili, 117, 118. Pdcopleris rsl CiadophCebis mesozoicc 
hurt.. »

Esta lucómua mdicastón derriba todo rl edificio de hipótesis que bahía 
sido coilstl-uído l)■rsióidorc en la supussia rxislensta de ls Cladophlebis meso­

* Ki'etz, 1921-^ <j2^ págíuas i5o y »5t, 1ánliíia I, íiguass i y 2; lAmúia XV, págiíías 
»43 y i44-

* Kurtz, i92i-ig32. p^ziIur i5i, láronia VIH, ílguna 83 a, 85, 85 a, 868 87 V 88.
3 FOssa-Maccih, i<)3q (B),
, Kurtz, i92i-ig22, página i33 (B).
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zolcn ea tcs capas fosiliecras iel Arroyo Totoral, nn la Sierra de los Llcnos. 
Ea reaiiirii. ea la 1008 fósil ie la Sierra ie los Limos ne se hcliaio nin­
guna ClKhoPitelih siiio tco sólo una Pecoplería; ribe^tos que el género 
Peeepteris ha vividlo no el Carbonífero, ea el Pérmico y no el Triáiico difun- 
diéndsee cmpliamente en virios cer-iinotites ; por consíguíante la prestancia 
de este género no tieae importancia itguna para nuestros pr^c^lalmT^» eslraii- 
grfiicos.

VII. LAS CONSIDERACIONES DE KEIDEL

Eo el importante trabaio de Keidel sobre ic iisrriuurión de los depói-lss 
^ir^ciai^del PaleoHClico superior eo ic Argi?nii^ y sobre la estraligraaía del 
sistema de Gondwcna 1 se encuentran considacaciones suinamonses inleec- 
rcrntes sebee la eici de la flora iel Bcjo ie les Vélez.

Keidel es-ima que nn el Bajo in los Vélez tenemos uro in los ya^imi-n- 
-os fosihTeros más ricos en restos dn vegetatos delermiaables (pág. 285) y 
nota que « contemplando el carácter de ic flora, ea conjtmto, rkadvlnrlc que 
ea ella hay formes no encontradas ea otras lecaliOndes de ic Precoi-illiícra y 
de tas Sierras Pamparna» » (pág. 28C0- Además recuenta que /pille,, « cua­
que se indinó a tomar les es-ratos de Gondvvaiia iel Bajo de Veliz por nqui 
videntes a tos del piso de Karbaaiari,... dice que la prenrncic de tiles espe­
cies como Cyclopitys ( ? » (Hcholoina y /{liioiidopsix jailjeifies indicara la 
parle superior de este piso, aibicírmlo el hnaho ie que esics formas, ea lc 
India Oriental, sólo hco sido encontradas no la bcse del piso ie DamuCa, 
esto es, éralos Estratos de Barakar » (pág. 286 y 2871).

Lc ilusión conleiiiia en el texto está oaompsñida por una nota aclara­
toria al pie de ic página 28", donde Keidel transcribe ua trozo del ariiculo 
de Zeiller que Iipiiios citado en la página 166 iel presente traba|o. He aquí lc 
traducción de <ilallo trozo :

« A io sumo — dice Zeiller—peditantOS pencar que en la Repúltiiaa 
Argéntica nos baiCamos curca del lim-ie superior ie este piso (Kcrharbari), 
por haberle haliaio especies como Cycllpltys (?) fie/intimla y //li¡o¡idopsis 
jinl^jdiids^ observadas sólo ea la Imita ea lc bise del piso de Dnmuia, ea 
los estratos de Barakar, pero la raridad ie estas úliimcs especies en tas 
capas ie lc Imita re permite aorlsidaracSascomoiportaOorasnninformacio­
nes muy decisiva» ».

A mi modo de ver, estas p.ciabras de Zeiller ao se refieren especialmente cl 
Bajo ie les Vélez, deaie minea han salo sefa^ia^l^ restos de Cyclopitys. Ea 
c-cmliio es evidente que el ilustre paíeoboLrnlco oo ctribuia mayor impor­
tancia estraliorafica c lc prettancia de lc fíhipidopsis jiakgoidss ea une u otra 
sección del Sistema ie Gondwcna. Observo ie paso que quien cree que

1 Keidel, tipa (A).



HIiíPíoopsís debe si grupo de las 0^1^00^*  y 110X1^3 ls extraor­
dinaria petolirluacia drl tipo drl grupo s través de decenas de mlioun^de 
años, debe compartir x^^e^i^i^ime^te ls opinión de Zeille^ rn lo que al 
vulor eslraiigráiido de una u otra forma de HIiÍpíoopsís re refiere. Eu cumboo 
huy que rh^i^oeo' que Zeiller incurrió, como tantos otros, en el error de 
reuntr nrbtIrarinmrnle lus plantas h^^ihs^t^ eu nislintos yuciniluntos fosiilfe- 
ros de lus provincias dr La Eioja y Sux Luás (Bajo dr ios Vélez), para sacar 
dr ello conclustxnes de csrácler general.

kridel alude u este procedimieolo equivo^oo al expomr lus ideas de 
Gerlh, pues xota que este uutor (< ixsisilundo ex la presencia de poiaos formas 
de aspecto más modeuoo » (eu la lora del Brjo dr los Vélez) ( hu colocado 
las cupas rlrni^^i^ en el piso dr Damuba y las hu nomparado, ^11^^^ lu 
o^^tvr^m dr Zalle,, cou los estratos de Buraltar. Mas lo ha hecho basán­
dose no sólo eu ir flora drl Brjo dr Vrlis, sino jlmtando éatu cou la lora 
que Bodeneuudcr ha llcgado r descubrir eu la Pampa de Ausuhém situaba 
eu ls Sierra de los Llanos».

Inlespreto estas palabras como una prueba de qur Keidel se hubta dudo 
perfecta cuenta de lo arblIrar¡o de lus ge^eralirci^^^i^^ que unompñiSaban n 
las tentslisss primataras dé norretcctXn y sinUsife ^11x1111’103$ que estaban 
dr veinte o treinta unos atrás y qur han nonIributdo poderoanmeete n
exredar ls mudeia de ls rslraiiarat'ia sudamericana. Eu cuanto s la uiusuUn 
s ls ohseuí•aci<'>n de Zeiller acerca de la equivaiuncia de los estratos ros¡hTer<as 
drl Brjo de los Vélez cou los de Buraltar, conviene rcrd:Irder que Zeiller se 
inciótaba a paraielírar ios estratos Cei Bajo delos Vélezcon cierta purle de lu 
sección de Kurharburi, pero dr ninguna mtó^^iracon ios estratos de Buraltar.

Keidel tanbiiUn pone de relieve que Grrth hizo « sobresalir el hecho que 
las formas de I^llipidopsis piiredbss a Ginlgjo rn ls Ixdta Oriental son fot- 
mas típicas de la pordón superior del piso de Dummia y que Cladopldebis 
mesozoica es unu especie de ios estratos dr Huniganj ».

Drbemos notar que;, al afirmar esto, Gerlh ha ixcurrioo eu varios errorss.
Yu hemos visto que, por drlixcitom todas lrs formas de HIiÍpíoopsís sou 

algo puredhss a las de Ginkgo. Podemos agregar qur el género IIIi¡píoopsIs, 
que nbatcuu exclurismr^u'^? formas cuyas hojas se purrcen a las de Ginkgo, 
hs vivido d^^t^a^te todo el Pérmíoo y durai-ile todo rl Triásíoo '.

Ademá,, Cladoplilebis mesozoica hs sidlo señalada óxícamunte ru ls At- 
gexlixa ; por ests sencilla ruzóx xo puede prrtenaeer a ls llora dr los estra­
tos dr Huniganj de la India.

El |>ro|iio Reidd/en rl misino trabaí o (pág. 289,, afirma que « Cladoplde- 
bis mesozoicai es una especie estableaba por Kurta, pero nunca descrita ni

1 Sewami (ig33, pág. 277.. dice : « nhibi0ppeilt... ctlaanctsriac■l by its largo, neeply den 
G‘inkgo-\lda lenves, ls aiiotli^ Prtrn^ti^n genus. Tbi^ genus has bren round ix a much 
lutCtr Hhaelíc flora ix China u. Erto ^14^0100 lu opinión de que las RIiípíoopsu parclnda*  
u Ginkgo fucauii rdrnuos típicas dc la ptrn^ superior de la serie de Damdda.



reproducida ». Basta esta ob^^eri^^^c^rm para <lnmontza^ lo fútil qite remtiacía 
teda tealaiiaa de aozzeiasión que se pretendiera bar¡a^cobre esta forma, can 
si se turiera la seguruiil deque pnrlencneefeclvccmotmi al género Cla(id>pn/e- 
bis, género quena la Iridia ha siie hcllado eo estratos del Crn-Lá^i^ inferior, 
iel Jurásico y iel Triásico 1 y en Japón y Australia tcrbi'im ea cipas iel 
Pérmico inferior o posbaim^e^ con más caiigc» *.

Con plena razón, pues, Keiiki quiso sikrciini¡r ie la presencia de la CIu- 
dop/debls mesoioiia cl niIc:utir la niid de les estratos foritifnrosdn la Pcmca 
de Aosulón, ea lc Sierra de ios Llanos, y tanbuon milnil’csió lc dude de que 
sea una especie bién definida, dejando entrever cierta extrai'izca por su cupuc-- 
ta existencia ea los estratos cor Glossopteiís (páigí. 289 y 290..

Ef^i:i^^^^mrnte> Kartz reciificósll interminación anterior, indicaiOo ea el 
A-lis que lc ru|ulrsta CdudoPiddiís mesozidua in la Sierra dn los Llanos es 
una forma del género P^ihpidiií^ Pero, cl pcrecer, el Atlas ie Kurtz sn 
imprimía nn el temo VII de tcs Acias ie la Academia ie Córdoba na el 
tiempo nn que ni manurcrito ie Keidel ya hálito siilo nntik^ga^ para sí 
pubiiaación na el tomo \\V del Boleiln dn lc misma lnst-Slición. Dn esta 
manera sn uxpiic» el hecho dn que Keidel no ha tomado en cuenta la oncii- 
ficación ai m^i^cló^^^ riquiaca lc obre pósuima ie Karta, cuaque tas 
fechas que llevan ics puillioaciones parecen iodiitar que la contribución dn 
Keiiki salió des>pu<ss del Atlas.

Ea ics pá^ói^ 295 y 296, Keiiki pasa ligera reseña a las formas que per- 
tenneeiion c ic flora iel Bajo dn los Vélez de oallerdo cea las viejas pnitii- 
cceionM dn Kurtz. y dn Bo^^nbod^^r, pero <inscaria ai^t^^ics cuya determi 
acción le parece portioiilarmente discuilble, ^10 ni Eiiryphylhun wldlila- 
anuí y formas iirdetermincdas dn Walcliia. Entre lo que qued,, disiinbl■e 
dos grupos: uno aomprodde las formas que sor cou^un^ ea la serie dn 
Kcrhariari (Ganganm/lecis cyclopleooidss, Voejjeralhlopsb Pislopi y Neii 
eopteridimi validum) y ni otro está consi-luítlo por 1^ ferinas que parecen 
corroborar lc pcrctlihzci:lóii coa lc serie de Danui^ (fíliipidopsis jia^ljoaides 
y fí. jondwadansis).

Luego pasa c caciuccr la ferc del Arroyo Totoral ie la cual tamlian eli­
mina atgunos formas dbdoocs; después de haber efectuado esta o^ec^^ión 
pi^einr^iiiar, observa que « el ansio in la fiera iel Arroyo Totoral, na que 
poiP^ni^ fundarlos, contemplándolo na conjunto, iirrtegaibemciite tiene 
sello más modereo que lc flora del Bcjo dn Vells » (pág. 297,1 nnunciadOo 
asi una verdad que posteriormente ha riio puesta ea anlleve y documatitada 
por Gothan. I’ero, <lespucs in sutiles censidaraciones paíeoOolOnlcas, ter­
mina por decir que « bien que lc florc iel Bcjo ie Antis parea» tener un 
^100 algo más cotigiio es, rio embagoo, muy probable que se trate ie las 
mc^mss capas, cono ea el Arroyo Totoral y a lo largo del Río Solca». Y

1 Wadia, 1926, srgioc^s 122, 129 y 133.
• Yaee, 1938, págera 1611 1 Waicojm, 1938, srglaa 1388. 



concluee pon^^n^> lus cupas fosilífrass del Bajo de los Vélez, juntamente cou 
las del Arroyo Totoral, rn su xuevo grupo de los « estratos de Calima » 
(pág. 299) que, ex su opinóun, ^11151^10x1161^1 s la seccióx inferior (Bara- 
dttr) de la serie dr Dumnda de la ludia (pág. 365) v tamliíUn serian sincró­
nicos cou la parte inferior de la serie dr Besiíoart del sur dr África y de ls 
serie dr Passa Doás, drl Brasil (pág. 368.. Eu cdndusión, tanto la flora del 
Brjo de los Vélez como la drl Arroyo Totoral serían, según Keidel, drl Pér­
mico superior.

Es interesante comparar este trubnj*o  dr ^^11 con rl de Gertb sobre lrs 
Sierras Pnmpuunas. Ambosautores llegan, drspuss dr ndnsrde^adooes eslra 
ti^iáíi^^^s y paleonJotXnioas, u ls conclusíi'm de que se uecestia subdividir ex 
dos secdoiiss el espeso y variado coxiunto decapas que Bodcnbudder había 
nompfundtdo bajo ls nrxomiuadón de a< EslraJos de Psgaxro »> complejo 
que coosta de una parle superiar donde predominan 1115X0^^ rojas sin 
fósiles y de una parte inferior cou piiatiss fósiles drl paleozoíoo superior. 
Pero Gerlh, ex i<)i3, hs propuesto restringir ls nexominadón « Estratos 
de Bagazoo » a esta parte iaferior, fosiiífera * ; ex 01111x0 Keidel, en I922, 
hs neaignado ls misma parte inferior, fosilífera, cou lu xueva denomina 
dón de « Estratos dr Lmanoo o, reservadoo el térmioo de « Eslu^o^ de 
Puganoo » pura el coiijut^ ^081110x10 por lrs ureniqsos roñas (o sus equi­
valentes) y por rl Hético.

• (Eektií, I9i3, página 582.
• l»p Toit, I927. |»hzsXís* 37, 39, 44, 53, cle.

VIH. LA OPINIÓN DE DU TO1T

Eu ip’.iy Du Toit ‘, cuya uuloribadhx materia de estralígrafta y p<r1l* ontoio- 
níilGondwUnicauuuIlIo’ersahllhiltcredxnoaída, hs aceptado como perfectamen­
te verisímil la usociadón de \lceoppleridilm validum, Gangamopleris cyclop- 
teroidea, Illlipidopsis g¡ilggbides, HIiÍpíoopsís ddnsiilervis, A'oeggecalhlobeis 
his^iod (que refiere al néuero Cordales)) y de Eurpphyllilm witiinnum (que 
refiere ai género J\oeggel•albliopsjs) ru la Hora drl Bsjo de los Vélez. Sin 
nfoisariar alaguna de estas formas, ha 1x1^1X111^ pruduteles reservas sobre 
el valor eatrttliaraiico shsoiuto de la mayor parle de ios restos vegetaiss qiie 
conslíluyen lo que solemos itamar « llora con Glossopleris » ; y ha recor­
dado que, s nllaiata que adelantan lus inveslibcdxnzs, se compi-iiaba que 
ciertos géneros y derlas formas han pl’|•sirliOo durante tiempos larguísimos. 
En su opinión, eu ls Argeniiuu Gcngamopleeis cyclopleooidss y Aoeggeui- 
/hlopsis hislopi yu existían ru el Carbonífero y las capas fosílífeass del Brjo 
dr los Vré1ez corresdxndrrían r las de ls serie de Eío Bonito en Brasil, que 
a su vez parece ser siiicrónína coii las .!pper Shales de Ihvyha eu Sud 
Vlncaz, y cou los estratos dr 1x11111111.3ri ru ir Iadla. Co^s^^^ra^^> el con­



junto ie tos dclos y sia ctribuir mayor iupoi-Coacla a ic preiumcia ie dis 
formas de I { Ip¡ lidosis ¡ s ai entrar eo comparaciones minuciosas, Du To-l 
opina que colTes|>ónde referir los ectraios iel Bcjo de 1^ Yélt^z c lc pcré' 
iuís alta iel CcrltomTero.

I\. LAS DETERMINACIONES DE GOTIIAN

B. vea Freyberg, quien haliia nctUldiaOo ea 1920 lc Sierre dn los Llanos. 
ii<> ipúso foemuiar aoaclustónes nstraiigraiicas dl•iia-i¡z.zr sia haber hecho 
revisar previanio-Ue, por un n.spec'laiisla, ics piaitCss fósiles oncolectaias por 
Bodeabeideren 1893 y 181)6 que se hciialcrn en Bnriiny determinar o-ros 
restos vegetal)» recogidus por el propio Freyperg. Estos tralic|os fiirrtiii 
dfnctllados por Ge-han, quien extendió lc advisión tamiilán a vegetales fósi- 
1^ iel Bajo ie les Vélez que Bodeiikoiider haliia recogido, hecho determiiiar 
no via poeiimiiiar por Kiir-z, y lutg^o rerntiiOo (jurtiuniente cor otros ie ic 
Sierra ie los Llano») cl Servicio Geológico ie Prtisia.

Lis re‘sli-ia^ios ie los es-miti^ gdo1ógicos ie Freyperg fueron puPIÍoiiOos 
na 19'27, ccoupiaCcii^ por uo sobrio res>uneon ie Ics lrIreslioac1ones paleo- 
b^^^ínic^ de Guipan '.

El ccp-Tuto ie mióle pnleobolrrlilca consta ie dos parles: eo lc primera 
Gt-llcan enumera los restos IcsíIi^s que hc logrado dn-e'rmliiarno ics colec­
ciones de Freyperg y eo Ics iel Servicio Geológico dn Prusia (Geologíccho 
L<-naíezrilztalt); lc segunda parle ceo-inae imporirnie.s consideraciones dn 
indole er-lztlie^iltiii», paleogcggráciai y taxonómica.

Eniee otras cosas, es-c segunda parte conilene lc proppcsta ie ensliiggir 
ni género .Xuiioipleridinni a las formas toiásicas c.zracír•rtzadas pie ua tipo 
especial ie feuciíticac<ón y ie iast-tiuroo género nuevo, Goni/uaiiiilii^, que 
c'itiiiprandiría Ics formas (cuyas frzlclilincctr>nes oo se conoccra) que seo taii 
couuin^ na ic parta inferior iel sistema in Co-iiwioia. Esta sugesilóti in 
Ci-biro ha tenido cmpiia .ccnpiacion na-re les cu-lores ie lc |>iih*obo(l i- 
olca.

1 Ei úliáim» i'ipihdo di1 rsir Ircibejo di' B. yon F’i'i ’íI^^^^ ( isp^, ha Milo t'^irit^» peer W 
<j^<^i^IC^i 1 IthiCudo G'Hitlirniitq>j1ttn:etn uig tíer Sierra tic los l.lun<>s imd brn/irltbftrtcti Gc- 
birien.

Oteo punto importante es ni descudrimloiilo ie que cipria forana hiiCiiz 
na el arroyo Totoral por Biidniilioiider (y luego tzmdiéa pin- Fi^i^.vIí^c^ y 
ieli-raiircdz por Kurtz ceno Glisseopteris imHm debe ridem'ee cl género 
Lijijiiljoliiim conociCo cateriormenle, ea les oes-ts iel coligao cor-iinr-ile 
dn Coridwona, sólo eo estratos iel Triáuico. A propósito ie estc conelu^ióo 
de Go-Pzii. poid^at^ recordar que el género Liiujni/liiium (insltlurdo por 
Arber para restos vegetales PcICzdw eo Nueva Zelandia y Limpión oeferidós 
cniermtiiienle cl género Glos.dpili'i-^ hc sido noi^or-rra^) tcmluén eo Chile,
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hlrshdínfenJos de agita (hdcc que sllouan ru rl valle del rio Bio Bioy miitirnrn 
restos de pimías que Eeisch tomó por jitrásíuas. Poslertorerente Steinmuirn 
pudo examiitm- arta parte del material renoiectndo por Edscl! y reconosro 
ir presencia del género Lingiió/oHum (y jusiamuntc de la misma forma, 
esllldta(ia por Arber, de Nuera Zrisr^.iia) ru medio deim conjunto de pitui­
tas qur refirió ai Eético *. La impotUuncia dr este descubrí menta fué puesta 
de relieve, eu este psis, por Keidel *.

* Steixm.ns, I92O. págitta 35:..

' Kedell, iipa (R|.

Eu ir primera puríc del cupitUite 1.11(0^01X000 110011111x00 al trabaja de 
Ereyberg, Griban menciona daco formas ineollliunbas especiTicamunle poi 
él eu ir co1eiclión del Bajo de los Vélez enviada por Bo^t^nhumh^r; elitss 
soa :

< íoíiLiciíiÍiIíiiiii (lAetioopleridítun) validum Eriatnu v. dl^gellil/l't Kurtz. 
Gdngam<ipleris cYi•loplt■ol>ides Feístm.
(¡iiisoipleeid brouiniidla Brongn. 
A!deggl•/•aiPilepsis hí.Loptl'eislm. 
I{bppidepsis gdiligrjides Srlnnalh.

Cita, además, varios restos de Equieel<lles, comparaMcs mu PIlLl0</Iluc•a 
lepiopllyll<t, Kurtz, o mu otras formas de PIiLLolhcaa, y mu Equi.liliie&s, y 
dos formas de semillas que refiere al género Sanl<u■obis¡s. Sobre una de 
cstis srmlllss, dh dimensixnes hxcf^|)cxrnie^^s hsttilil<*ce  una especie nueva, 
(pir llama S. g¡ganlra.

La miiclisíxn qur Golhun trae dh sus inves1igqctxncs 111x4x01x100^ es 
que los estratos fosih'feros dhi Bajo <<p los Vé-icz'., como tumbéiói una parle 
de ios que afloran ru ir Sirria de ios Litaros perteriecun rl cornprtUo que 
suele referisre al Phrmo-uarironti'ero ; y que, ru camino, los estratos fosiii- 
feros dhl arroyo Totoral le parecen referibles ni Pérmico superior, sunqiie, 
por la presencia dr LÁngiofoliani, deberían citrisdipiafsc auu más recientes, 
cosr que él no hace, porque sabe, por la piiliiocción de Keidel, quera ir 
misma (011^^! fdsiilfct'a 111x1x011 se han hallado xumei•oros restos de lor- 
mus goxdwámoas tipicamuute |>e^lio-uarbontrezas.

Eesumiuado : lus 1xves1igccixxes 1^ Gotluax por un ludo ucrecfuxíuo lu 
<<11'^x1111 de delirar la edad de la flora del arroyo Totoral y por otro 1rrd> 
udaiarn la <iiiíiptii<^ posición hstra1igráiica de ios estratos fosilihio^s del Brjo 
dc los Vélez, por cusrtio confirman lrs más impofliutiles nelerm mariones 
dr Kurtz; así, s mi modo dr vrr, queda cjimprobudo, duda la mdisuuti1ele 
r^Uti^ábm dr Gdthan, que Kurtz tenía sobrada razón pata |'>st■aie1irar dichos 
estratos coa la secdón de Ktlrhaabari de ir srrie de Talchir de ir IiKila.
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\ DlSTICIOilNES > CONFESIONES EN TH\B\.IOS 
IlEEVflS WIETTE RECIENTES

Freyvlei^^, eo su excelente tocicj^ sobre ic Sierra ie les Llano.,, se c-iioie 
nslricCaitictile c su tema y no se ocupa de ics copas foslIíU1ccs iel Bcjo ie 
los Vélez. Puede lucirle que hc ciio el primero eo ll■acIoiiou• uro pnainnie 
Ii'iiiPoiiic a iistiauiiir Ics iloii^i^ Ii.cICiíIss eo afloramientos bifeientcs, evi- 
tonilo ie iiiiitnr a los caloecs criterioies, <|uinaes solían considerar gleiiai- 
mnritc el coojuolo ie pici-isi fósili^s rtiOTÍeciadas eo varios sities ie la 
extenca Sierra de los Llanos y ea el único lugar ^osalííeoo señolcdo ea la 
Sierra de Sco Luís.

Eo su lisie ie fósiles ie lc Sierra ie los Llanos (que llerc ic indicación 
ie los cinco tugares de que procede una u otra forma) i-garan las determi- 
rlccioncs be Golbaa y .zquéllas be kui-z^ tomán<tr>ee eo ir debida cliente ios 
enmiendes introducidas por éste cl 0001(0x1003^1 Atlas. Por está razio, en 
el ariciioo o que me ref-ero ', sn lee « Pic-op/eiís sp. ts eo lugar be « CiiiOt- 
i¡lidbib mesozoica

Er prr-rictdr^reot^me importante, lesale nuesiro punióle vista, Ir posición 
er-raligrá(ica que F rey lteu-g atribule a ciertos es-ictO« que afloran cerca be 
Agucdiia y bel Agua Engerí, cono tdmbéén ea ua lugar situado unten -Ararlo 
v linqnillar, y que coniíeuon pizoti^s quiy c juicio be Gothan’, auloricon o 
|>.cra1eitzariosaoll los d^l Bajo de itts Vélez ya referirlos cl llamado « Pernto- 
Czrboníléro » ; Freyberg pone dichos es-ratos no ni Pérmico inferior y 
si-ñzlz que entre ellos y les que refiere cl Pérmico superior (cea lc flora 
del Arroyo Totoral) se 1001601™ uua zoac de conglomerados morados 
espesa más de cincuc-Ca metros. Coo -oda razón, pues, FTiyyUo^^ consi­
dera los es-rctlos coo Ganjumopleris cyciopteroidss le Ir Aguadla
lp;i^alaltz.ados por Gothan coa los iel Bcjo in los Vélez) sor más cali 
guos que los Estratos de Gallina, ie los cuales nst^foi cdpara<tos per los 
conglomerados mircni^ que, na cb opinión, tai vez poilitoa tzabilra ser- 
leóncer cl Pérmico inferior

AVindiizueon, ea su Geología Arg/nima *,  indica rCIo p^d^s lineas o la 
edcl le 1^ estratos cea ondos vp9^^iU^s del Bcjo de los Veliz Bcsra1los^^, 
evidentemonte, sebee Ics aíl^nactoltcs fermnl.cilas por Gerlh ea 1918. 
cito entre les represen Causes ie la célebre flora iel Bajo ie tos Vélez, Gles- 
soplei'is relijeaa, Cyciopilss liicPolonia, //hipidopsis jioljooids^ P. 4^x1- 
aert'í.a, y una feoaoi indeterminada de Phjllolhcua. Pero a conilnuación 
dice: «< Lcs primeras des formas no soa mencionadas poacisaoernte bel

1 Freyberg, 1027. página 399.
■ boTlA^E in F^||IEBEHH^ 192^7, pHgltia
, F'r £11111^;, 1927, páginas 3?,*  3a8. 232.
* Y iMHiMEEX. igSl, página 17$.
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Bajo de Velis, sino drl Arroyo Totora.. Eu cambio es 1111X10X011103 dai 
Bajo de Velis ir Gl<>s.ilipl^•eis bronuiiana Brongu. Lu prasensta de una aspe 
nie de GdildOilii>Jlel'ls, srñrltaja 111111x011, parece dudoaa. El género cot■ren- 
ponda u los pisos de Tuicbir y 1x111'11:11'1^!, ru tanto qur Giiieop|ll^.pG•< más 
biix rs propia dr los drpósttos del piso de Dtniriaia. que as ni horizonte 
sriiaiado también por rl resto de la Ilota de refrrenci» ».

ál sarece,', Wiudhaufun, quina atribula especial impotUunuia u lu pre­
sencia dn Giiíiipíiu'ij'i'1''*'  no habla rolado que ells habla sido ^1111'1X3113 
por los estud'xs de Gothan sobre fósiles 11^^x1^130^ por Bodenbrrrder ru rl 
Bajo de Vélez. Eff^cirv^^niutite, rs niuy hielI que las i mpot'tetites dbsni'veroo- 
ars dr Gothan sobre la flota drl Bajo de los \ élez escupen a la atención de los 
e^t^ix^lt^rs^s, por ciisitlo estún 1x^01^101131^ eu una pubiiseción eu ir cual el 
titulo general y los 3r los nisliitt^ cuptlutes xo dejan su|oui^' que huya 
higo 11^01'1X1110 referente s ir provincia 3r Sra Luiz.

* Ivriiici.. igae. páginn 2g5, 29Ü.

Eu iq.'te Gerlh publicó la pi'imal'r parle dr su Gnooogía de la Aiii<"t¡oh 
del Sur, doiele Iíz^^i^ la lists que hr i'epi•odnc’ido ru ir página iba del prr 
snrrte trabajo. Dicha lista es notable por cusrtto eu rila figuran, nutre los 
fósiles del Brjo de los V élrz., cinco formas que, por lo qur me corista, auiica 
hru sido 1:3X31^ eu aquel lugar, siio> tan sólo ru la Sierra 3e los Llanos; 
me rifirro s PuchYpleris j¡o¡iui^ Gloe.ol>ptei•¡s n.’lifjra, Cy^’<oni>¡^< dichu- 
loina, Phy0l>>lheca dd^i¡quecl•ens, y A.idmla^i ai-genldia.

Lo qur hr expues'o ru las páginas que siilcreedun acerca de la historia de 
lrs iuvf^^i^^ci^txi^ palcoittoh’iqtcas ru lus Sierras Crntralss puialr evpiic.-it. 
siinqtie de niiigiitta maiaira jietiliis^ ir lamentable conluríXti que uctilto ib' 
meiieioiaii'.

XI. APAREME DISGEEPAXCIA EMRE LOS DATOS PlBI.Ii:Xlit)S 
POR KURTZ A POR BODEXREXIlER

Hr dicho que las invesligec'r>llcs de Gothan han puesto 3e inuiiilies'o 
que hurta habla acertado, eu lo substancial, tanto eu ir dntermUnación de 
los restos vegetales drl Bajo de los Vélez como eu lrs deducstxnes estiutii 
nráfiirtla. Mi alli-masaUn sobrinxltiuilde qiir no hay anhi^^^fiet^l uceien de lrs 
<1'1(111X11:10X1^» r qur me refiero y, porte tentó, puede parecer irieoncitia- 
ble con la observasión de Kisdel ' serien 3r sl^ixt^ ni^ci^i^^a^^u^ queexls 
tea nutre rl conjunto dn formas mene'onsdas eu rl trabajo dr Kurtz soltar rl 
Bajo dr ios Vélrz y la lista itrcoi'porada a la ptlbiicccián de B<r|ellhuilder, 
s|rilrrii^te siete ufios después, sobre la 1>record1lisra. Me parece que lrs 
expresiunes emplea(ias por Keidel puedan hacer creer que Kurlz. hr modili 
ando, nutre I89.5 y ijoa, muclius dr sus primtlhas deleru^itiiioUi^t dr
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fúr|t<s. Eo opoiii.uL este he ocnarldo ea cort^^tl^ cns^o^!^; tos dlferenutns 
lluporZrnIes soa ieliliss isericiaUio-nle c nuevo mcteiZiil que he niiriqucciOo 
ios iolección». Asi, por ejemplo, oeiir¡éade1e a lc riJuióoi ie fcriles del 
Bcjo le les Vélez y le Ir siirza ie les Llenos piatiiczi^ eo 1902 por 
Biidenionder Keidel observci que « ea Ir lista cpceecon cI9uoi^ formas no 
inscritas ai riqnroiucidas por kuo-ta: y sen, pi-^'n^.m^eon^ ellas que hocen 
pensar, que los copas que Ics eacleozni puedan perkincier cl pi:ío le Demu­
do. esto es, o 1^ ndrclos iel Barakar. Seo Plei'llilln^ sp-, Rliipidosisis 
gia^lgp^idM Schiidiii., Rlipiilopi^h deasirlero'h Feistm. y Walc/iUi. sp. 1» 
Ahina blszr: Kurta he mencionarlo iValc/iia sp. 10 lc página 133 le m pu­
blicación le 1905 que se refiere o andos ve^^Oal^s recolectarlos por otros en 
el Boje le los Vélez : solo d1cpliés le apaléenlo dicho OooIuií^, Kui-z visitó 
lc leiaidi^ focllífcra leíate holló por primero vez formas referibles o 1^ 
géneros Pliyilolcia y Rlp|)¡dopsis^. Heno» visto que lió noticia le este he- 
llczgo o Zeilter eo urca corta le fecho 12 di mczzo ce 1896 y que esto 
corto fué transcrita 10 uno puiilioaclón le Ziiliez.

Eo iio nsiii-to le Bedenbrndez ’, opaeecirlo na 189G, se encuentra este 
pizíodo: « lidie poco tiempo que el doctor Ka-z^ ioteiiáálico le botánica 
le Ir Bnivesildad le Córitodc. descubrió ea Boje le Velis. no lc Sierro 
le Son Los^. uioi serie le planta,, 1oaontr0ndota nnlee ellas /I/i¡p¡d.opsi:<, 
que han llomado lc atención general de tos satit>nCtCggos y geólogos, y 
1rp1cia¡melíle ie los le ios ludios Orientales, por les i^tizic^iss aoaulnns 
que ida floro tiene ion lc bel ris^eu» Goaduunm InfeiOnr (Kiirdoob.cri 
beds) ». Eo huiro, pues, comliá^» isenciates eo les iOllceplos que soícllllel•l>n 
o lc determinación le los fósiles, sino dnscubrimleeln le nuevos for ma) ; y 
estos descubrimtonlos fueron |nlb^laodos seis ciLo cates que apoieciiozi el 
-r-bicie le Bodenbotidcz sobie lc Precordilioro.

Eo 1896 Kurtz yo hclua siñclodo Ir pi■usenula le cuairo «1 especies 1» im- 
pei-Or-i^ (Neaeiopteridinm validum, Gaa^ijindoj^^^ cyclopleniidsi, Noei/ge- 
lllPlloi.sb hisiioi y Rhipidopsis Jirlk•<l(dds.i) y puesto le relieve que Ir llura 
bel Bcjo le 1^ Vélez es comparable o lc le lo sección le Karheadcri le lo 
serie le Talchir le lo labia. Los posteriores le formas mdelerini-
iraiias le Glds.iopierss y Lepidodandoan (mencionados por Bodniibeniter 10 
1907) y luego lo obse^vaclón ie que Ir forma le Glossepteiís errconriatla 10 
el Bcjo le les Vélez es lo G. beoiiaiiana (enunciada por' BoilenUoiiiier na 
1911, iomptbdada per Gothan ea 1927) herí propoaclonado naniossrgli- 
mer-Oss en favor de lo posición 1ctrltl'i0áílliia indicada por Kurtz desde 189(1.

Eo oeaiidad, Ioc1lrtas pubiieaclas por Boilenbaitier ae esJOi 10 desacuer­
do ion tos dolos soopoactonados porKurtz; rl ioutrerlo, muís y otras ge 
iorroOoron y compitian unihiametite.

‘ BoiH-RRREnER, 1902, páginas zZZ-255.
2 Boimapt'AiH^, íStpí. página 1$J.
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\1 CUESTIONES DE SINONIMIA

Antis de cotejar lu áillima lists de Gerlh (dr 1982) coa las iirdCiuctxnes 
(ir los nu lores su terrores, es pi^i^iis^o 1'1'1111x11' las diferencias, spareniss y 
sus nruciates, que proredlen del empino de si^^ixiuiros.

Ciar lo t ipo 3r semilla qur ha sido hallado miichss vaces rl ludo dr Cojas 
(ir I^hipid<p>.iis y que Km- tz y mnclros o tros raferian r nicho género, setiaii 
mente rs indicado cou rl riomliie graésloo dn Satanoopsis. A este propósito 
r<ice Snward 1 que ( no rs improbable que lrs snmlltss dal tipo Saiaarnpsis 
usociadss coa lrs Cojas » (dr Rhipid(ipsis) « ru los yacimluttlos de Besia y 
de la Argenlina pueden perhaieca' a este género, pero eaif^i^i^mwi de pteie 
has si respecto ». Estando asi lrs cosas, es aecesarro qur truzsmtos ptrsernlr 
que todos los siitorss que sr hun ocupado de ix flora fósil drl Bajo de los 
Vélez, cou uiai sois excepción (GotCan), pueden haber iueiuiilo Samaoop 
sis ru llllplhiiip.i¡s.

* Seward, 1999. página 92.
~ Sew rri». 1917. página Vh*
3 Skwar», 1910, página. 5ai.

Algunos aiilorss dicen \odggel^a/lliop.sis it'it ii iaian ru legar dn Eurypliyl- 
i/i/u ivIíIIcíhi^ y michos dicen Cordaiies lusiopi eu legar da AnegeraH 
Iliiopsis hisiopi. Eu retilidad, h.raándoxos casi exi'hisivuimetite cu los curarle- 
res de las Cojas. no |>odemos iórinanios iiii concepto cluro 3e las probables 
alin'dailss que ligaban lrs gaalaios cotaiatiaies lini unlígoo coiiiiiiutile dr 
Gondwtiita ; por asta tuzón, ^1X18^1X1X108 que, por lo menos eu aste cuso, 
e.or^ve?ae cou^í^crum las .siiCdivástones nxlstcnlss. usi como lo huela Zeiller a 
titiiio de « medida ptnnsuisixnal » ’.

I ur fílenle dr posiblss i'onl'ustxiee.s sr hulla en rl hrclto de ene una misma 
forma hs recibido por lo menos seis denominaciones dii'i'i'entes, s ssher :

GiÍou/ioíIí-i'^ oi< uiiina t Csrnilliers 1869 
\l•Ulopileris vc/ÍiCi Feislieunlal *878 
\eiilopilel•idiulll vaiidum Feistmutelel i88o 
\l^i/l•nplerib¡uln piaillbaiUlm (Cai'r.) AV'liitr iD'E 
Gou^^uc^i^i^íiIIí^ validum Gothan 1927
Gouduculidii^ oia iiiiuiitt m (Carr.) Gerlh 0)32

Lr compsi’iición dn los ejl'lnptares tipos, eircliiada por ex |>;ileoitóiunx'x 
dr iudsn^^^hl^fe capacidad. lo dr llevarte a afirma,', 3r la muriera más terrni 
iiaiile, ene los restos vegetales dnse'rttos como O. planiinmi por Csrnitlu.TS 
y como A. valida por Feis^^^imitri parteiichun a uuu misma forma ’.

Eu I927 Gothan ixsltiyoó el iinevo géuero Gonduauiú^i^i^ tomando por 
nraoii^ la forma qur Fi'islmutitel balita Cirserito a ilustrado bajo los liom
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bees de Yeuropieris valida en 1878 y de N'etiropieridiiim validum (de 1880 
eii adelante); asi el género .Xeiioopieridium, est.’di^^ei^ por Sch imperen 
1869 sobre material europio, quedó onduado al grupo de formes extiai- 
gondwatiiicas que mantiene por oenot'ipo óó grandifolium Schimper y 
Mongeol.

Hemos leído en el primar renglón de la úliima lista de Gerlh (de 1982) 
la denominación Gomliaaaidmm plaiillamim (Carr.) en lugar de la de Vew- 
ropleridiam validum Feistm. que figuraba un sus trabajos anteriores. El 
cambio del nombre genérico está pei'ledamente juslíllaa^ pie cuanto el 
género Gmidwariidium ha sido msltliudo en 1927 ; ¿es igualmente correcto 
el cambio de nombre específico?

A mi modo de ver, sí ; he aquí los motivos.
Más de setenta «años atrás, un ingeniero inglés llamado ^uEniud Plañí, 

quien trabajaba en Brasil un la entonces provincia du Bio Grande do Sul, 
halló en un banco du carbón fósil ciertos restos de plantes que litego fueron 
1'11x^00* a Cariiithiers para que los estndíara. El *̂ 1x111X00 paleonlóiggo 
dedicó al descubridor la nueva especie de lo que creía ser una Odirntopieris 
y la descridclón de la OiOrntopierns planliana apareció, 1X011-931'^3 por 
dos figuras. en el tomo V I (de 18(9^ del Geologiaal Maaaiine. Por consi­
guiente el nombre especflico es válido, salvo que se demostrara que la mis­
ma forma ha sido descripta y figurada .anteriormente bajo disti^^^^ deno­
minación.

1 Smvtiut, iflto, página 5a 1.

En nuestro caso ha ocurrido justamente lo cdnlrario, pues Eeislmnnlel 
describió la misma forma (juntamente don mochos otras pl^^nt^^^ fósiles de 
la parte loferioadel sistema de Gondwaiaa de la Inda.) solamente en 1878 ; 
no donocinado, o no eecordtmdo. la comunicación de Carrulhere, creyó 
haber Imitado una forma nueva y la describió bajo el nombre de Aeuro¡>ie- 
ris vid ida.

Las descripciones e il^^itladi^loi^ de Feislmnntel aparecieron en una pu­
blicación moinnunatel (Paiooniologia Indica, que forma uta parteimpor- 
taoliriina de las Memorias del Servicio GeológidO dp la I^^íIIu) y fueron 
10X811^1113*  a menudo en todas las parles dnl mundo. En cambio, el arl- 
cnio de Caruithiers sólo llamó 111X100011 a loo que su intei'caaban en la geo­
logía de la América del Sur. Posterionnente, casi Pidos los paicohotánicos 
que estudiaron lae floras gondwéixcas mrodrlpa^.ai^ el Neiiropleridinm 
validum o el Gondiaanidium vaii/inm, cono si ig^^oaarm la priorinad de la 
determinación dn CaiTiithnis.

I no de los pocos que se opusieron a esta teoalencia geneaal fué David 
AA hite, .autor del iinportanilaimo estudio paleontológico de las plmPis de 
lae formaciones que contienen carbón fósil en el Brasil.

A note propósito es InstrucVioo citar la opiniitii 1'00X111^18 pie Sew.ard 1 
unos treinta años atrás:



» El doctor VVIiilc, has^ííinlo^ en la prioridad, mencki^ esta esprcto 
(\etirppleridium validum) con el momhre de _V. plari.liannm, con el objeto 
de perpetuar el nombre del ingeniero ingl<'> jalaniel Plante qmen descu­
brió la cspede en un yacimínt^to carbonífero del Brasil... Sin enibaroo, 
se conserva el nombre de Feistmnnlel por cuanto es lincho más cono­
cido. »

Dado qne la prioridad está fuera de y que la ilk■niid.ad de los
l,jcmplares tipos ha sido comprohada, correpponde apinaar sinpremntyete las 
normas ^1^311^013^ de la uomenclatlira paleontológica, sin miramian'os 
para los errores aiTargddos que, por más raíces que tengan, no dejan de scr 
crrores.

Por consiguiente, dehemos asociarnos a Gerlh en decir Goiidtvanidiitm 
planllantun en lugar de G. validum.

XI COMPAIIACIÓN DE LA LISTA DE GEBTII DIj ir)3a CON LOS DATOS 
PUBLICADOS fotl KTIITZ, BODENBENDEB, GOTHAN y DIJ T<IIT

La lista dada por Gerlh en la página i~->. de sn libro sobre la Geología 
de la Amérieii del Sav y reproducida en la página fita del presente trela-joo 
consta de drcclocdo rengtoess. Efectiauuto simpees trans|losicUrees de 
algmu^ rengtoiies, es posilito separar tres grupos de formas, de acuerdo 
con los sitios en los cuales, según Gerld. hadrínn sido llanadas. Así obte­
nemos.

1. I n grupode cmd.ro formasque hadrían sido h^^lh-idmrsólo cn el Arroyo 
Totoral, en la Sierra de los Llanos. y no en el Bajo dc los Víle^z.

Ili Lo grupo de nueve formas que scrian coinimss a la flora del Arroyo 
Totoral y a la del Bajo de los Vélez.

DI. Un grupo dc cinco formas que hadrían silla IiaHadas cn el Bajo dc 
los Oélez y no en la Sierra de los Llanos.

Estos gnipns están iaiicr■idos en la columna izxpuei'da del cuíidm I ; en 
la otra dohllnda he indicado la proccdaccia de cada forma, de amento con 
los datos aubiidados por Kurtz, Bodenheiider, Gothan y Freyberg.

Del cuadro i se despn'n^:
t0, que, con respecto <a l.a procedencia ce los fósiles, nueve ren^oa- 

nes no están de amento con las imllcloces |mlliida<las por autores ante­
riores ;

•>", que, en dos rcuglones Gertd da como segura la presencia en el Bajo 
de los Vélez de formas qne Kurtz y Gothan han indicado como dmderas ;

3", que, por colls¡guiante. las im^iCdC¡ones conlbrmes con las puhlicacio- 
nes <ruterlores sólo son siete sobre diecíoclio o sea algo menos que la mi­
tad.

Creo mnecerarlo investigar las positocs causas de esta notaldo acumlda- 
ción de errores: pero he estima<to cdnveninnte señalaría para poner en
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guardia s los estini^^^r^ coaira ios peligros a qne sr expone quien ticir 
conlianua ru lrs obras dr iirdole sinéTiua que pretendan resumir, ru pocos 
cientos <<r págliuss los res^tUrd^ 3e ios trabajos dr todos ios iuvr^slis'ado- 
rrs qir lisa tratado de des^i^irrar ios |>roblemas geológloos qir sr presertlaa 
ru distintas i-rgioirs de todo uu continente. Si la compilación 3e dtitos 
locales ra'á bcclia coa iirglígaecia. eqnr >ater pilarle tener Ir tciiXtilux 3c 
aoi-c<itacíún ? V si Ir ccrrel<lci<‘>n un nos merece fe, ¿ qué avnrte po<em>s 
esperar de lrs |>artenctorss sii^leiife geológluss?

I)eiemos pees dc oc■lptln•nos 3c las reeopllac'xnes precipitettes dr inittr 
miicXiirs 3e scgiiieta maro y volvamos a la llora goi'3vlXlilca drl Brjo 3c 
los Vélez.

Las formas que lirii sido reidmente srñalsdrs y nescs’tiss sr nneiieittran 
dlspuastas, ru orden taxonómico, rula columna izquierda <iel cuadro 11 
(págs. I87 a I89).

Curte forma está indicaba coa sólo 3os trombces. pinas hr eliminado rl 
nombre dr la « especie» cada vcz que una forma da sido ^118x1113X3 como 
iinu « variedad » 11 otra slii<dilSs¡nn alatemáiica dr categoría inferior a Ir 
dr « especie ». Las razones que, a mi muriera 3r ver, jiislliican esta simpii- 
licución están expueriss ru na ’ralsi'O anterior

Eu la eoUmr^ derecha 'rl cuadro II, l’renle si nombre dn cuela forma, 
se Caite ls indicación .abreviada dr las piíginss, Cimnt^ y figuras de lrs 
obras donde ios fósiles correspx'(dielltes han sido mcnctxnados, nenci-ttos y 
rl■prcrutllndas. He omítate ios ’íIiiO^s de las obras (citadas eu páiginss siite- 
riore») por cuanto los nombras de ios autores, ios años dr pnbiluacióti y ios 
iifimei-os 3r lrs páginas eliminan toda xnlbigüe<lad.

Ex ios casos ru qne la nrinmiisiU'^i que hr preferido un coincide ana la 
qir hr sirte empleaba por ¡ilgiiilos de ios xiilores citados, dr agregado Ir 
iiidicacíún corrcsoxndiente.

Crro qur el cuadro II reprccxtila de una manera h.astsrtte liri la axnsitln 
cióii dc lu llora fósil drl Bajo de los V'é'lcz. Las nclri'mibaoionrs dc h.llirz, 
qir he incluido, mr inspiran mincha confianza desde enando me dr 3r<J> 
cuenta de qne rl estudio dr eur pequeña parto del muiertid recolectado ru 
rl Brjo dr los Vélaz (mr refiero a la col^ca^n aliviada a Berlín por Bodeii 
hender) hr llevado a Gothan a conciustxnrs qir rstáu perfectamente 3c 
saliendo coa lus adelantadas por Kurtz. Mr parece |>srl’lcula|■menle slgnlii 
estivo rl hcclo de qur Gothan ds conlirmado la presencia de (^allda,ij|,|,' 
leris cycl(plleoodees, (ilos.sopterés liroinniana, lilpb>ollp>sis giiilujoiiles y X’oeg- 
iiernlioop.sii< hislopi. EiauixtHro perfectamente nalural qir Kurtz baya arña- 
lanx trmliñ^a varias otras foamar, por cnanto trago entendido que rl mate­
rial rrmtix'o por Bodcnkunder al Servicio Geológico dr Prusia un rs tan 
abundante como rl qir sr corisen-a ru rl Museo dn Minerategia de te Lai- 
vrrsidad de Córdoba.

' Eo^si-M isciki. ig3g(B>. páginas 53 a 55.
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Cl AOHO II

« 1‘Oii'ius^^ señaladas eii la flora iel l¡i¡d<> ie los Vídr; 
por Kurlr, |:e<^cllId‘ldle^^ Golliiiu y ilu Tiill

Equisetales :

Ef/aisclitr.'i mnrcnuinus Kurtz

Ef/UdniUsrs eo P^lrjjlli^lh^i f. lia,. 
10. P/yllolhm leplopliylhi Kurtz 
Pirnllfllliuca f. itiil.

Sd/iiooneura f. ¡nd,
Seliiooneura f. ioil. (ollera)

Ptirictophyllatf :

Goii<^(^tidiiiiJhiin plaiiiliiiíiim (Carr. i

Gondiraiúdium argrnlinmn

Gangamopteris cyclnpleroidcs Frisltii.

Gangamopleris ulleiiuala Frislui.

Gloxsopteris browaiana Brongn.

Kterlz. 18g5. pág. ,59» 1án1i 111, fig. 1 ;
» 1896, pág. (167 ;
» 1<)25Z| It1lZí- l.ligs. I2, 13.001 qt;, 2Ó ;

» 1922. tám. If, flgrí^. g, 10, 11 ;
Br^ili^ilHo^^lr* r, )gO2, pág. 254

» 1911, pág. 64 ;
Grilliaii, 1927. pág. 3~1 *,

» '927. pág. 34i ;
B0iÍiOiltoiicliT, 1902, pág. 25., ;

» 1911. pág. 64 ;
Kii^z, 1922. Iúnt. VII, ílgI^. 72, 73 ;

» '922. línn. Vil, fig. 74.

= a\lllUdoplerlllll^lm validum F, i’iiiij.

Knaiz. ,8yi. ilír^- 193;
» 1890, pág. 148' íátiii 1 ;
»» 1806, pág. 457 ;
» 192^l|9-lnr. i5o. 151, Lti-1.1, (lg*.  1,2;

Bnilióiioridcr, 1902, pág. 254 ;
» |^11Zi gág. 64 ;

Dn Toil. '977. plg. 37 ;

= GionJuHIHiiJilim jWiiiop^^hiriill^i ». rali-
iiim FcIliUrl. ver. fujp'iill^ l\iit*z  

(¡ocha,. 1927, pág. 34i ;

Kurtz. ,89,. pág. 129. Ilai. 11 ;
>. 1896, plg. 467 ;
» 1922. Ihíi1. I. lig. í ;

^^(ricnhioair^ l<0>2. pág- 254 ;
» Iyn, pág. 6»4 ;

Hu1Ztaz), 1927, plg. 3.'11 ; 
Un TCriU 1927. pág. 3^ ;

= Guigjnidppterta ar■rdlJill'o¡^l^!i F^in1ll1l lar. 
ttltdiiuahi Fristiii.

Kurtz, 1922. lám. I. lig*.  3. 5. 6, 8 ;

B^^i^^ail^ío^^ii^r, 1g02, pág. 254 ;
» 19,1, pág. 6c;

(íoidun, 1927, pág. 3Z11.
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Cycadophyta:

Spli'-n»:umites multineri'if Kurlz Kurlz. tSrjá. pág. 139, lám. III, lig. a.

Brakgoaiss :

fihtpidopi jilllejides Se■tllllhlll. Kiirlz. 1896. pág. 46'7 ;
» I922. lám III, figs. 46. ; lám.
IV, fig. 45.

BlallUll,l•llll^, sijos, pág. a55 ;
» u911. pág. 64;

(¡olllall, 1917. pág. 3,2 ; 
Du Tois, 1927, pág. 37 ;

Ithipiil'ips/ pnreifoli" Kurlz = Hlúpiilopsü yiiiltgUes Dclimulli. erlrm.■> 
ptiri'ijúliu Kurlz

Kurlz. 192a, iám. VI. figs. j°. 5o<i, 5ol>.

Hhipiilnpsb ih'tixineriüs l'ri-lm. Kurlz, 1896, pág. .67; ;
» 1922, iám. VI, fig/. 5i. 53;

B<^l<l■'lldan,l<*r > 1902. pág- 25Ü ;
» 191". pág. ,4 •

l)ii TmI, 1927, pág. 3,.

Cordaitales :

Giiiliiila I. ¡iid.
X’iKMjjcrmllihtpsúi hi.siripi 1 Bitiils.)

Kurlz. 1922. lám. IV. fig*s.  4o, til ;
» 1896, pág. i3i, lúnr. 11!, figs. 3, /| ;
» i8|)5. pág. i3,, lám. IV, fig. 1 ;
» iSgG, pág. 467 ;
» 1922, lám. til, fig*.  3ot3g| 35. 35,
3,;
» 1922, lám. IV, fig., 39:

Br^«li*rll»|i|•r^^^, iqoa, pág. ji»'t;
» 19U, pág^. 6U ;

(¡ollian. 1927. pág. 3.2 ;
l>n Tosí, 1927, püg. 37 ('iih> Gui/iiba 

lúslopi).

V'ieipjenithi'ppsis a ti b r /< o m b o ida t is 
Fe¡*ln i .

= N. lúslopi (Biiii.i.) rar. siibrlirmboidalis 
l•'ii-i^rm.

Kurlz, i8g.5, pág. i3^, lám. IV, fig. *2 :

Xueipp’i ntliiopsis • mtrijormis Kurtz = X. lúslopi (13iiiiI.i) rOnina eimeiformis 
KnrrU

KirrU, i<j22, lám. IV, llgs. 42, 42a;

Xoeíjgrralhiopsis siibaineiformis Kurlz = A. lúslopi (I3 ir uI.i) ednlna subeuneiformix 
Knr rlz

Kirr lz. 1922, i áii 1. IV. figs. 33. 36 ;

Naejjeralhiuptu spheu•>: ami lo ides 
Kurtz

= A'. lúslopi ( Bunb.) forma splienozomitoi- 
des Krr rlz

K ir rU, ig22, i ái ii. Il !, figs. j8. 291;
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tVorggfrathiüpxiíi trúncala Kiriiz

Xorggt'Hilhiopsig riiryphvILúiles Kiirlz 

ufi BurYphylhitii trlitlíWntim l'rUtiii.

Confiéralas :
IVrnlrliia ÍT. pl. lili!

Suroip^a iocertae erais :
Saiiutropsis gigantea (■tilhaii
SamanipS f. ind.
Samaroptis 1 ípí!.

= A*.  hutopi (Bunb.) forma Igihu^i Kiii^lz 

Kurtz, 192a, láiii. l\. figo. (3. (6;
= Y hislipi il3«iii1ii) mr. cui'vplty Ilviite*

Kuaiz. aii >pucii> «ÍIíiÍIiíi^i ?
Kurtz. l8í)5i pág. 182. láiui. l\. lig. 3 ;
= B’. irhiltiniiu Fuislm., aii Walehitt
Kurtz, 1922, h<uii \ ll. lig. G5ii.

Kinrtz, 189'1 pág- u53;
»» 1922. lám. \ II. lig*. 5G, 67, 58, 5<|,
tío, 1i. 6i(u 62, 63i ti'. 67 ;

Boilrnlcndcr, 1902. pág. 255 ;
» 191 i,pág. G$.

Giihiiiii, 1927, pág- 3'2 ;
» 1937, pág. 312 ;

Kurlz, 1922. láiiii !\. ligs. '¡(oí, '8, 
(9 («ul» Ithipilnpsi*  ginktpáiles .

En la columna izquierda del cuadro 11 tenemos un elenco de más de 
snitiliriete formas señaladas efectivamente por hurtz, Bodeobendrr y (ti­
ritan. Según Kurtz ocho dn netas formas cnrree|»pxdía^l a simples variedad;:.; 
(o. quizás, a modiiicdciones Indívidiiaies) y, además, por lo minos lina 
parte dn lae semillas qne están ciisiiicixias como Sainaropsis perlexcueiían 
a R/iipi<O>ii.ihi piiilnpiidi-s.

Si descontamos dnl total estas formas que 1)0X01-0 sur objeto ir discusión, 
un la flora fcoll del Bajo dn loo Vélez siempre quedan más de diecsiele 
« especies i> ; cinco du ellas son comimos un yacimientos típicos de la parte 
inferior del .sistema dn Gondwnna (GoHdwanidiiun plantianisin, Ganga- 
mopleris cyciopletiiides, Giostopleris bioenninna, llliipidop.iG tienrin^rimi y 
JAdeg/ijcralht^^i^: liistopi), una era considerarla más bién característica dn 
la flora dn Angara (llhipidopsis ginligoides), dos parecen sur excUsiras. 
por .ahora, a lae crias fooilfler.es del Bajo de loe Vélez tEqui.ieilies inoccnia 
iius x Spe^^^^idlcs intdlicervis), j lae dumás no han oido determinadas 
•de una manera completa.

Las primera orio « especies» ya serían oldiclentas pata indicarnos la 
edad probable dn lae plantos fcelUs dnl Bajo dn loo Vélez. Sin einbarno, 
consideráramos también la distribución dn loe géneros a que pertencuoii las 
denos formas y yetemos lo que du ullo puede inferiere.

En el cuadro III on figuran lae dos lóenlas de Sarnai'opsis señaladas por 
Gothan por cuanto he admitido la posibilitad du que se trate oimpiamenle 
de lae enmlias de dos formas dn llhipidopsis. Rncuecdo qiie en su carbi 
dirigida a Zeiller ’, Kurtz afirmaba no forma teniiin.'mte qiir no el Bajo de

' /i ii i.i it, 189G. página '167 
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ios V élez Ilhipiilopsis yin/juides está rcprecenidda « por hojas muy cdmp¡etas 
y por fruoos haslanie uumereros y muy hien cons<rrda^los n. Las cuatn» 
semillas representadas por las figuras i6a, ~7, j8 y jg de la lámina V del 
Alias no dejan ver ^6x00 alguno de conexión con otras parios de la planta, 
dmique una de dichas semiiies (fig. úG'Z) se encuentra al lado de lo que 
parece ser lií fragmento de hoja de II. jiiik-yoídes (fig. .'|6). Si kurta no 
tenía mejores razones (de las ciudes no ha dejado constancia en sus pubiH'a 
cioncs) para referir d una misma csjiccie las hojas y las scmlllas, su intea- 
pretación no pasa de ser una mera hipóissis. Por consiguiente delenlos 
preferir las |>^ldanies derermill.•lclones de Golhan, aunque no esté demoa- 
trado de ailgul^ manera que la dclorllUnaclón dc kurta es errónaa.

Cl ADRO III

u Eepecies n i/iie ciinsiiittyeti la flora del Baja de loe Velez
eegt'm Kart:, Blidenbender j Gothan

Equisetales :
Eguisctitex morrtiiaiius Ivni’lz
L ui fonina dndoia dc Equüetileit
Dos formas mderrnmmdda*  y una ^^ui^^sd ce Phyliotheea
Do*  fonns*  mdrIcrmmadas Je Sehiooneura

Pteridophyllae :
Guiiilimi^iidi^i^i phinruinum (Crrrr.) rou una yarladad 
Ganarmopirris cycloplejoides Fei:t^ con iioi variedad 
Giosnpterbi browniana Brongn,

Cycadophyta :
Sp heno: (imites mullitiervis Kurlz

Ginkgoaceae :
Ilhipldupsis jiidijnidcn Echn-atll. lilla vdriddrd
fíhipldopsis drnsiiireids Fc-rrm.

Cordaitales :
inia forma ridlr‘llnioin^;i ce Gui'dtiitrs
\O)rijjei'a^ld^o^s hulopi (Bnnlr.) coó mtlctaes varíedade*
Una forma dlldoea dc EiirYphylhiin

Coniferales :
Vd^lss for^uiss md(trenrómadas dc Wtdchin, y otras gc‘nónca- 

mcnte dudosas.

MI. DISTRUM CIÓX ESTRTTIGR -(LIGA DE l.\S FORMAS y GÉNEROS 
DE PLANTAS FÓSLEES 1IALADOOS EX EL BAJO DE LOS VÉLEZ

liemos visto quc Keide,, en un importante trahaio pubildado en i<)22, 
efectuó una reseña críliea dc las dllnlrit>llciones ai coalocimiemo dc ir Hora 
del Bajo dc ios Vélez aparec'ldss hasta eiitonces, y que dicha reseña lc licró
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a la ccnchisión dn qun los estratos qun la e'itniiinien 101*0^0 0^^^1 a la sec­
ción dn Baraiknr de la oerie dn Dnimrda dn la India. Desde 192.2 hasta ahora 
rl coinciiiiilnnlo du las Horas dnl Paleozoico auperloi' ha .adelantado mlc'hi 
simo y la iiterrthira ilalto>boi.'tnica su ha enriquecido por ul aporto dn un 
giroi púntelo du observaciones nuevas. Eo vniisiniil. pues, qun si ufectmira, 
hoy. otra envista dn la bibilooraria, nl mismo autor lingaria a leau-tados 
algo diferentes.

Vi-amos adúnde ote lleva la ettmparación dn loo datos qae hu logrado 
recoger, un libros y brícenlos que han pasado p01' mis manos un estos ííli-- 
mos años, sobre la posición i'olraiígrátia'a y la difusión guogááicca du Ira 
formas y de loa géneros que figuran un el cuadro II.

eqvisetai.es

Enuiiieiiles Inel•eli¡aillls no una forma estabieciba por Kurlz. sobre material 
leidiicttiaite un ul Bajo dn loe Vélez. No mu consta que haya sido hallada un 
otros sitios. Por consiguiente usía forma carece dn valor pata la corT|||clCt>n 
estraliosfitica.

Puede dncirrc otro tanto del género, aunque éste time uoa difusión enor­
me ; puro para la nsl1rtlia^islfe^ resulta eaei lmtilliadble pcr so grroi persas 
tupcia. Hr sido amalado un la parte superior dnl Carbonífero inferior un la 
rugió-i du loe Sudelcs, un ul Carbonífero superior un varias parios del cotí 
tinmte europio y un Inglaterra, y luego utt ul Pérmico, un nl Triácino, no el 
Jurásico y en ul Creáictco du varias parlas dnl inundo. Nótete, que ei su 
pipescinfe dnl tamaño, no hay ninguna diferencia importante entre loa Equi- 
xi¡íI« del Mesozoico y las formas dn t^iiiiieliun que viven nclualmniite. 
Podría afirmarte, pues, que (no correecpndiendo nl cambio du nombre a 
algún cambio importante dnl organismo) un mismo género, qne poíIcI.i 
llamaiun indfrcrnntainente Elju¡se¡¡¡e.i o Eiju¡sc¡i^iií^, bn persiriíOo desde la 
primera minad dnl Carbonífero hasta nuestros días. No minios notable es la 
eursistnnc¡a dn .algunas formas du pete género, costo ul E. iniral/His qun ha 
vivido por lo minios desdo ni Viaeano (piarte superior del Carbonífero infe­
rior) hasta ul Pérmico, y ul E. arciaieuus que ha vivirte por lo menos du­
rante todo nl Ti'iáitco.

El género Emiiseliles bn sirio oeñaiaite raras vnens un ul Paleozoico dnl 
himiisfette austral. En ul Mesozoico ha llegado hasta nl actual conliponte 
notórlcno ; uta forma (E. aopi'oriinaitus) hn sirio hallada en ln Tierna de 
Girhiain, en sed i mee tos del Jurásico.

PliYitollicaa ieo¡opllYlal es otra forma uoIíiIiÍccí<Ííi por Km-íz oobre material 
nigenltoo. En mío dn loo nnoraminntos foslhTeros cerca dnl Arroyo Totoral, 
un la Sierra dn los Elimos, ns-á asociada con Goidieanidiam p¡l¡¡¡¡la¡uall, 
Gio.i.iopleris brow^iiüiaa y \oeggel•alldopeis ^101.1. Según Gohian, en el 
Bajo de loo Vélez han sirio hallados ejemplares comparables con ln 

eqvisetai.es
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P. Je|>lj|^JlyJJa, como ianhrlan una forma mdetertninada dcl mismo género. 
Este género Phyiloi/teca es ralativ.riiienie frecuente cn cl Paleozoico supe 

rior dcl hami.f¡0rlo austral. Ha sido señalado en las prapics titilas dc Du j kr 
(cerca de Otareeínmg, en Transvaal), en ^^111^'^^ inlegt^lc^ia^ (mínss 
dc carbón da Greta, en A’neva Gales dcl Surte en formaclónes llimaglacta 
las o glaclotanuo¡|•es (Lat'ontano inferior en Ies MaIvli)as) o sea cn sadimen 
tos ddmperab'es a la sección inferior dc la serie dc Talchir dc la Imlui. 
Pero también ha sido hallado, en el hcm'ff<iito cuslral, en rormadioncsdlgo 
más recientes (estratos dc Río Bonito cn BrasiL de Ecca y dc Baculbrl cn 
Sud África. dc AAlm^k' cn ir Hiindasia austral, da NeivcesUe y dc ^arrabean 
en fucta Giles dcl Sur) ; cn cl ham'ffeito Boreal ha segundo viviendo pol­
io menos baste ai Jiirásíco.

Tambian cn asta género ha habida fa-mas muy parsátfnntes como, par 
¡jampto, ir Phylloiheca que ha sido clldonilalla tinto cn ios
dr|o''stlos mtergiiictaiss (que cdtualmnnlc lnuchas refieren ai Carbonífero 
superior) dc Lustrada, cm en cl Pérmica snperior La Siberia y praltahic 
mente dc ir ArganIiua (Arroyo Totoral en la Sierra de los Llanos).

Es eorleaic que ir presenila da fiamas indeterminadas da P^/ryIlotlecri 
no puede earviruds para aclanu cl |>roli¡nma de la edad da las plantas ftrsi 
ics del Bajo de los Vélez.

Carecen igualmante da impat'tandia las dos formas ¡adeicrmiliadas dc 
Sehiianetira ilustradas por Kiirtz. El género Scliiioaeitru lia sido hallado 
en cisi todas las secciones del sistema da Boildviana (en sanldo lato| cn la 
India, cn Australia, cn Vfríca y en la América del Sur; en cl P<’i^méro cn 
Cortea y .Siberia ; y en Europa también en cl Triár¡no. No podemas decir 
cuándo se ha cxtingualo, [jorqu,, cn lc opimún dc uno da ios más afama 
dos paieobotámeas dOlitemdOlóuleos, cs prácilc:lme¡ile impasible trazar un 
iímtfa neto entre los géneros Scliiionataa y Xeocatrinites ; y éste as muy 
común cn ciertas Horas dcl T^iáridO superior y. aspacialnfcate, dcl Hético.

Algunos tipos da Schii'ineuru son acriicuiarminte pcrs'rtentcs. A asta 
propósito Sewai-d i obsaraa que la S’. jimhranen^i cn ir Imita se baila en 
las series dc Talchir, dc Demuda y de Pincbat (lo cual quiere decir que ha 
vivido por lo meno,, <lesde la primera parte del Pérmido hasta cl T'riáridO) 
atravecando sin modificarre mío dc los pcrlodas más crii’lcas para la evolu 
ción vegetal.

l>TEnil>UI>HYI.I.AE *

Gjiiduriiddiiiin pirniiriiiru cn Brasil (dc donria proceda cl tilia da la 
especia dc Cerrutbers) ltc sido hallado cn la formacn'in dc Hío Bonito y, al

| Seodiui. 1898, págim aga-arte
* término Sugerido por Smvard ( 0)33. pág. 18~). qiic aplico al conjunto 
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udrecer. un la formación dn Pnlesmo. La misma forma (más cteiocíha bajo 
el nombre dn Nlettoopieridiiun validum) ha oírlo señalada un la oerie dn Ecca 
un Sud Afrtra y un los pairados de Karhariiarí en la Inriia

En la li'iieoi-mia. en la provincia de San Juan. G. i >di/i lidi ti 111 ha oirlo 
hallado junto eco C^nloniiie^ d'ilamoi'ldia y Adlaaléles adllqtuts ; en El 
Trapihlie cerca de Gunndacol, no la provincia dn La Rioja, preciado Con 
Cardóiipleris pulymm'd^, NtH-gniiiaHiio^s lilsdpñ y I^i^i^id^iihli^^ lurici-- 
iiiis La Cardtopieris dolamorplia un Entona eu considera característica del 
CarboniTero inferior y un Nueva Galio dnl Sur oe encuentra tola serie dn 
Klltllmg, que parece corresoóáder nl Carbonífei'o inferior o medio ; Lep- 
iodioidos ini'ii'iiiiis, rtitilc^'n^intto' común en nl Carbonífero no ciertas par- 
tus de Eucopa, ha sido snñaladc en Brasil un la formación dn Bio Bonito y 
lio en pslratos más recientes.

Du reías ptiears noticias ya puede inlnrirre qiie la preseccia del típico 
Gondii'anidiipii lilmiluudmi conslituye un indicio dn rclitivaa .anllgilrbad.

Gondwiinidiiim di•gealiilil(m ha sirio hallado un el Bajo de loo Vélez y per 
lo minees en doe lugares áe la Sierra du loo Llanos. En lino de filis afloran, 
cuica del Arroyo Totoral, afluente dnl Río .Ansuión, loe Estratos de Caluña; 
allí lanbiíOn su hallaron Gi^^st^<ii^ii;im< hroivnliiisa, Lingmfid^ii al•ga¡¡(dadll y 
N^r^e^g^fgi'raioi^pGs hisoi¡m El cito su encuentra cuica de la Aguadla, al sud­
oeste de Chaminal, y corntscónde a un al1oramintCo dn una formación máe 
noUgaa, diente se ha recolectado, además del Go^^ida^ild^^i ai'genlidiuu, 
oile .Xieiiqi'riiioiio^.'; lii.di>d¡ y mía forma iniíeterminaipi de Lepidodtmdron ’.

El liiiiguifedium iirgeiitinum presenta potables afinidades con una forma 
drl Mesozoico dn euiva Zelandia y de Chite ", mientras qun le|lidle(t^l|lt¡■<lll 
te un género típico ául Carbonífero un Encopa, aunque a vuceo también ha 
sirio hallado un la parte inferior leí Pérmico. Fruypetg refiere los eotirrCis 
del Arroyo Totoral al Pérmico superior y aquéllos de ln Aguadi-a nl Pér­
mico inferior. Si compartimos nota interpfelación, que no razonable, debe­
mos námtllr qun Gomd^i^ai^dmn wrgi^niinimi ha vivirte tanto no nl Pérmico 
interior como en el Pérmico ouperior y que, por consiguiente, tiene poco 
valor como indicador de la ndad de loo pairados donde le hallamos. Puede 
uvPnrdarne la misma co^chii^i^ a XoeggeiLitoiopsis liiidodi, que igualmente 
re halla lauto un la fiera ául Arroyo Totoral como un la dn ln Aguadtin.

Gaidiaornid^s cyclopleroides en la Imita ptniioauiar se encun^ntrn lauto no 
la enríe dn Daaurba corno en la án T.rlchlr, dótate hn oírlo señalada en capas 
1■eqllirlosas qun yacen debajo áe la arenicna dn K<a1'haaPar¡ ' ; puro no parií- 
euPinnunte frecuente eu la recclíó dn Karhathari. V tu Kaohmir, leo risica 
de Ganwamodlci'is h.aii sirio obeei'vados un estratos maricos cubie-Cos poi la

i BnDTNIiEeDEIIi 1902, phglita 203; 1911, páginas 82 n 83 ; di '927, página*  36, 37,
a Freyiieho (cotn la ciiiaOiiein^dn GolPian), 1927, páginas 3'7 n 3'9 v 431 a 433.
| Sitismsss. '920. página*  35o n 354 ; Keiiiei.i 1922 (131, páginas 374 r 875.
i Fhe< 11. 1902, página 6019; S ion mu», 19K». página 5|3.
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seria da Z.awen, Cuya base perece e«rrcaponder cl Carbonífero superior'. 
En Nuera Giles dal Sur ocurre algo parecldo, pues se conocen estratos 
marinos con Gaijriniopleeis que se encuentran entre la tilitn principa) y los 
estratos carhomferos productivos dc Greta, que a su vez están debajo da 
otras titilas; y por asta razón Du Toit afirma que en Nueva Giles del Sur 
G. cycJopieroinM « axtends bcck wefl inlo tha Carboniferous » *.  En Sud 
África G. cycil|)ieroinlS as común cn la serie dc Em y no ha sido hallada 
en estratos mies recientes ; cn cenbi<n, se han obs^iT’^íuto tastos bien com^<ir 
vados da dicha forma cu los « Bouider Bads» da Dwyka, como temblan 
entre la basa da la tilite y las rocas dcl bcsemanto alisadss por la acción dc 
los glaciares ".

En BrasiE G. cyei<qi/ri<dd^ se halla en ir íormai:ó<>n da Río Bontto.
En te Arganima ha sido scñai.rdii cn yerios iu^arc^ edemas que au al Bajo 

da los Vélez. Coasldero pariialllarmente rótereaante su presencia cn al Arro­
yo da Jejenes, delen de San Juan, au estratos que tambum donilanan Gioe- 
.nlpierls briw altara, RIi^í^iiiíci^ nzajiioprai y la rmporlantín¡ma Cardloie-!- 
rin poiymiorp^ • cuyo srgníiCrado ya hamos fisto, y que, en esta deso. que­
da ddníirmaOo por la presenila da una forma de IIhacopierls, género bien 
conocldo cn cl Cc^bonífero dc Europa. En al Arroyo Piedra Azul, cn ir fel- 
de oriental dcl Carro Bonete (Sierra dc Pillahiuncó, provilicia dc Buenos 
Vires,, Herriggton ha hallado ir típica G. cyciipl^eii^d^i^s <lcompaihlda por 
ima forma eerricinmantc afín (yer. iralor Feástin,), rerlas formas da Gioe 
nipierii, il^n^ ilnpreslónes comparable con Niie^iyjei^^tlioii^i Pidi/pí y 
testos da mía o pocas formas da ecpiáselaíes, gauéricnmante ródefermina- 
hics : cn su opinión, asta dOljUmro da fósiles podría p<araiclizarsecon la flora 
da la Serie da Ecca da Sud África aunque, a mi modo dc rer, la existen­
cia de restos da GJii.iipíi^iíIs cu la parte superior (« White B.rnd ii) y da 
GaiijaniiipU’ets cyciipteii^d^i^s en la parte mediana (« B^uhfer Bcds u) y en 
ir hese da ir Serie dc Dwyka “ puede ser un ^0^0 da meyor antigüatlad, 
espcclalmnnte si se recuenta la efitmación dc Riggí, da que en la Sierra da 
P¡llahulncó se observa cl pase gradual da la parle su|crrim• (pizaerss uagro- 
rviieKias) da ir seria glacial a los estratos fosilífaros, « e teares da mía par- 
fadte y coacoadnnte rtensicióa » ’.

Por les razones que cutecafna me parece posible que los radtvi<hlos da

’ DEavrRl>, i9io, ai>góla 5i4 ; i <933, página i"~-
• Du TonT, página 39; i93o(Üuyka , página 98; Sevari», i 933, página 170; ai.-

cü, ^30, p^gí^^i^ i62, i63; ^38, página i338.
’ Du Toit, i9a6, págillss 2~f¡-i~3\ ig3o fírmen), págiltss 2H, 245, .0; *.  ^36, pági­

na 2i.'|.

i Boiiiabeaiii-hi, i902, página 203 ; igii, página 86; nu Toit, 1937. página 30.
• tlARRiYCTos, l9B4l págines 3i6, 317, 322 a 325.
• d¡ Toit, i926, plírrld^> 2ii, 2i5.
, Riggi, i938, página i25.
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Gungamoptesis cyclopleriiidss oecoíecíuOos ea verlas per-i» le Ir Aigmlioe 
hoyan vivid Unzante lo época glacial o inmediatamente leo|aiOs.

Gunganujlesis aiieniiala es, sngiia Feistncontel y Kurlz. mié simple vn- 
oiniial le G. cyclopleieiidss; se nornenlizi ea lo Serie de Talah¡rin lc Indio.

Glossopi^^^rh bniWHilana (únira forma dn este género sniiidada por ios 
Soleoboi0nicos que hco estudiad les fósiles del Bojo itt los Vélez) na lo 
Iridia sn encuentra eo les series le Talchir y le Demuda : no Nueva Goles 
bel Sur, no lo Serle Un Nnwcaslte : eo Sud Africa na les series le Ecca, 
BecaCirt y teabiid ea les estratos le Molleólo ; eo Brcsi,, ea le formación 
le Rio Bontto.

Ea le Argeotiltio hc silo hollada trate ea asociación coo plantos Un espec- 
to carbonífero (Cardloplesis polymoopha y una forma le Rhaeojlcsis eo el 
Ar roye le Jejenos, cerca le Sea Juan), come tambóla en compañíaUe plan­
tes le -ipo mesozoico (Lingiddlilitun urgeniinum ea el Arroyo Totoral le le 
Sierra le les Llanos).

Estas rozones me IiiiUieon o otribuir e Glessoplei'is bi'ownlaaa el mismo 
volor como o GonPwaidditiin argeniiwum y o Noeggnrnlhlopsts Idslopi ea lo 
que o lo ironoigic'a geológica se aeíiere; riingutta de e.stes formas puttle ser­
vir de guia ea lo correlación de eritliads iOtraiigTíialcas le magnttud iom- 
S^irrlbios o les « pisos » geológicss Un Encona.

CYC.ADOPHYTA

El t'iaico oepeceenioate le es-e grupo ea el Bcjo de ios Vélez. es Splteiio- 
zamilsx mijii/erids, forma losi-huda per Ku-ta sobre maíerial Un dicho 
luga; ; ao recuerdo que haya sido señalada eo otros oit¡os. El género Splte- 
nozzimiiex, rnlaiicuui'ih*  icios he silo ludiólo ea EurORa y ea le América 
bel Norte ea verlos horizontes eotraiíor¿fieos, Ui»d el Pérmico inferior hrs 
-o el Junís'ico. Por ionsiguiatite, Splienozamifa nuilldien^ inrnce eo diso­
luto de importancia e los ílaes dc aoreeiaci0n coortoigglca le los iizrras.

ginkgoai.es

Rlipidopsis ginlzgoiPtn, es una forma establecida por Sahmaltl<auren sobre 
ciertas hojas cou^nu^ eo Ueterminodos oílorarntontos bel Pérmico bel valle 
bel r io Petchoza ea Rusia. Eeistntonlel le snñaiú errónea mente ea lo serie 
dc Dama da eo le India. piro Kurta lo señaló correctamente ea los estratos 
Uní Bojo Un ios Vélez, csi ceno» lo ha iomprbdado Griban 1

Eo le lloro itt les copos iorltomleras produevivas Un Nivcca-líe, ea Nueva 
Goles del Sur, sc he observad una forma muy semejante, que hc sido con-

' Gotiian, 1927, página 343. 
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aidei'eXa como una variedad (R. ginlig<lide•l¡ vur. siicssiniiclu), semqiasaila 
por iiiir forma de Scll¡ondellrll y iiiix 3r Giuligo.

Las consideraciones da Gerlh y de Keidel sobre rl si^iiltisa^ dr la pre­
sencia de Ir T. gingoide^ eu rl Brjo de loa Vélcz sr basan sobre Ir mtnc>- 
^iraila de Feistmeniel eu te ciisl dicha forma está lii'liciida como lino de ios 
fósiio brlU-e^lw ru la srcllcte dr Barakar drl grupo dr Daiiiiida da Ir lieiui. 
El error dr Feistmnniel ha sido aecliíicado minie .aitOS ntrás por Sevtrrd, 
quien ha indo r la forma de lu India el nombce dr Rhipidops¡s gondu>a- 
/íiusís *.

1 Sevaird, 1919, página» 90-9:».
3 Freeii, 1902, página 6iti.
3 Behthand, 19.87, página 65­
* ZailkksiíT' i938, cuadro frente a la página 16&¡.
" Behtradü, 1987. página G5.

Ahora subimos que Rlllp¡d<ie.iis giitlgobides es nuil lorma Ciliada ru rl 
v.xlle drl rio Pelctioia y un rii la liaix;; coa esto sr derrumba la bise para 
hpupiarar lu fo^naciXn drl Pelcbora x la de Damada, .así como se hacia 
iinieriormeii.e *.  Peto todavía no silbemos cou srgiir'hxl si Ir formación drl 
Pelcbora cor^esoxnde ul Pérmico inferior. A mi modo de ver, la alenataii- 
cis de Plc•oplel^is auilaasiioii^ constituye una unaiogia importante coa nl 
Pérmico inferior dr Francia y de Portagul. TumlsíUn Brrtuaiid ’ udmtle Ir 
probabilidad ir par los estratos del Pelcltosa corresxxnde ul AnUintano. Ex 
cambio, ru na truba'o rrciiette ir Zalessky 1 ellos corisltlueen iiu « piso », 
Bameite Pricltoriano, qir qr>rcesoxndc x te purle inferior drl Pérmico sipíe- 
aior, o Turmgiano ; y ios estritios fosilffcjos drl rio Ivama constituyen nl 
« piso » Ksmtaoo qne, eu el cuadro de Zulessky, rqmvale exueiarirente al 
Pelcltoiiano. l)eagraci3Xnmenrnl Brrtiany,, basándole ex los res^utlndos 
SublixeOos por nl propio Zalessky, hr llrgailo a la s:r>ncinsiU>n de que ( la 
Ilota 3rl río Kum y drl rio Volga parecí ser mdlrculiblnmeetc del Aiitai- 
xiano » te

Esta discfexaiicia catre lus opiniones 3e dos espcclalislasdl’ lima, nvirhui 
nix la ni^ls^iitl^^^ drl problmaa dr la edad da ios cs’titlos ibailífaros dcI iii. 
PeCdiora y, por co^^sqauiunte, de Ix edud de Ir Rli¡p¡oopsis ginligoides.

Rllipid^ipsis deiisinerids es eferthimixi^ nea forma que hs sido halXeta 
eu la ludia y re lu sección superior de Ir Sitie de Duminta (rsiia'os dr 
Rmiganj).

Conviene recordar que rl máximo de difusión del géxero Rllip¡d<>p.bis 
tuvo lugar re el Pérmico medio y ep|hti•'on nspeciaimellle re la tirria de 
Augura donde se nesurroilarou formas peculiares, aircrrelrs linio <ir lrs fot- 
mis de Ir ludia como 3e lus del vsile del rio Pelcltora. Es muy iixlalih'. 
pues, el hecho dr que re rl Brjo de ios Vélez hay nos formas dr Rhipidop- 
sis, una ir lis cuales sr halla Ixmliém eu la llora drl rio PeS-liora y otra eii 
Ir llora drl Sistema 3c Goinlwaiia dr la región donde ulcanzó su desarrollo 1 * 3 



-ipico. Pera tingar o una explicación oerrc1lia le estos oniocioues, hostería 
ouptlltTr que le difusión le ciertos tipos le vegetales hoyo irrcaliad desde 
el sur, posando por le región donde chora se inventen les Sierras Centrales. 
Este hipótesis no rn^utiaid nueva, pues conceptos análogcs o propósito del 
desarrollo le tolo le llora le Gondvcaina hea silo expu^tos muy cicizmirn 
te por Du TotL

Según este lisloih|Ud iutOrr de lo geología y Un lo pak^t^ioo^rn^^^ hay 
buenas rozones que corroboran le ileo de que « la 11000 ion Glessopleris se 
originó imcuite el Carbonífero dio olgúo lugar situorCo muy el srrr, quizás 
eo el cttnlloonle oohir^iw (como lo he iu^imiad Snward) o hien ea le Ai-- 
geirtiao (conio se lo imagine el propito du To-l.. Dicho vegetación ocupada, 
de acuerdo ion I0 poco que sobemos ai respecto, por lo menos cuciooquin- 
tos del cea liar nte dn Gtiiidwooa di aquel entoncos; le allí ea el Pérmico 
medio se ilfm^lm bosta Rusia, probablemente e través le Persl,, mientras 
que ciertos elementos lingalcrn el Asia ceairal y oriental »

cokoaitvi.es

Le forma indeterminada le Cordailss procedonte del Rejo Un ios Vélez. 
y iiqreeeo-tdola eo el Alias le Kurtz tlnoc poce importeiioia pera oosr-ioos, 
per tiiilasec le un género que he vivid imeoite tole el Carbonífero y por 
le merlos imzaute uic porte considerable del Pérmico. Uifund ¡ándese sebee 
úri'íis eoormos.

s^nep/i’ULlliiopsd hislo¡H ea le India se halla prrncldaimcnte 10 les estrcs- 
toos le Korharbari, pero uo frito 10 los estratos le Damiida ai eo losisquís- 
-es Un Taicbír : 10 Nueva Gales del Sur sn encuentra toolono ics cepas cor 
honiUizas produevivas de Greía ionio no les de Nevvcastie ; 10 SuU Africa, 
sólo 10 le serie le Ecca, pero eo lo región le WeliOale (Congs) teiuluon 10 lo 
perT inferior bel Sistema de Lukuga o seo 10 estratos que perecen iorees- 
poruier o le serie le Dwyka *.  Eo Brasil he sido señalado eo lo formación 
bel Rio Bontto. Eo lo Argnnlina lo han hallad no varios lugaies, eul.ee ios 
cuales el inás inteieronle me parece seo El Trapihbe eo le provócela de Le 
Hioja, Uonde estoica ocoinpaiiad por restos dn dos plantes de tipo corlro- 
m'fero, Candlrpderis polymnoplia y Lepidoplilolss lariciitus Los datos que 
acolo in exponer pueden hacer suponer que Ir presencia bel Ate liisiepl seo 
uo indicio le edail rei^^lce^mo^te oniigite. Eo renlldad no es asi, pues New- 
burry y Wlniand herí hollad hojas d Ate lúslopi eo estratos oiie-rlt^ el 
Rético eo Honduras y no Méjico rispeclie¡^meitel

• Watt», icj^^, página 12á ; un us-Oss h^oairon^ Totrar^g^á1¡oo8 InPariiiscs A. hisidipi 
está iaouidailada por Gun(jnm^Pi)le^i cycdoploi'oiises.

3 Bodenreníiur. I911. p^^om8^,8^; Du Toit, 1927» página 3^.
- Du Toit, 1937. ^^gl^ 83.

cokoaitvi.es


Ls qoxclusixn que sr impone es qnc ,V. hislopi carece ir valor para las 
nterceicctxncs cstir^tlgraln■aSi

Noeggel•alhiops¡s subrhom0oid/bils, A. cuneiformis, etc,, parecen corre-- 
pondar x modl’lxacinnes de pina importúnala taxonómica y de ninguna im­
portancia 0^1^X11^^^1'1111.3.

Eury^ihyilum irliiiiaininn rs una forma bullada por primara vnzen las are­
niscas ir Kacharbari ; eu la literatura paCrdiráUic^ es mencionada ratas 
veces.

COMFEHALES

Ex rl Alias dr Knrta están reprecaniados virios frxgmxnOos v■ene1alaspue 
dicho botánico balita referido al género IWCiChic; esta ixtcspfetación (que 
patrctt obvia a ios que silo 'enumera cierto conocimiento práctico dr los fCsi- 
Irs vegetales drl Paleozoico superior dr Europa) ao ba sido confirmaba por 
ios pal<^jdt<á.Xiib'Os. Eu lo qne sr relíete a los fósiles dr Ir Sierra de Los Lia 
nos nelermloartos por 1arta eomo Waichia, traemos aria 111^1’103 iriUiah.i 
pOi parta dn GoCrxa ; solire las ellpllcstas formas ir WCi^íiÍ^ del Bajo de 
los Vélrz ao hn bailado xing^^ noticia en Ix literatura trUtilr<imciite 
anclenSe.

Eu eexiidnd, x los filies del pretnrnta traiiij^ rs'o un tiene importanuía, 
poniue la existencia irl géeetroB tachia eu la Argentina tendría mtai•as 
paleogcogfáCico más hifói qne netritligrálico1 pilas ba vivido por lo miaros 
durante iodo rl Curhonilero superior y iuranlc una parle considératele irl 
Pérmico, extendiéndose sobre una gran pifio ie Europa y dais .América del 
Norte.

Se du formado ana especie ir dogma sobre la falta absoluta ie Waichia re 
los xxlg^^^ continentes ie Angara y ir (01111^1111 ; estando aei las cosas, 
es prudente ubsteiiarre dr referir rl género Waichia fragmentos dr dudosa 
iiltespl-t.■tación, usi corno lo ba reconocido Gothan y lo bu escondido opo- 
tunamente H<1rringtxn ', pero eo debeiiros olvirlir que existe na gtixi nú­
mero de restos in coniferas imperfectamente corservados qne por ciertos 
eriuctiafM sr xsrmnjan mucho x Waichia. No mr parece iaverisímil que sr 
descubran otros en^os ic bid/raridad uná'ogos al dr Ir Rhp>i0od■i^ ginla- 
goides.

SEMINA IN'CEHTAE SEOS

Las semilla ir‘frr3t;s al géneroSaiaroopsisson eoiinriiN eu el Curlionifero 
ellpetCor y re rl Pérmico eu Europa y ru Silesia : peto thmliíXn sn conocen 
eu las series curlooníferas produevivas de Greta y ir Newc.sslle na Nueva 
Gales irl Sur, re la sanción inferior (que nq^verife x la serie ic DwyUa) drl

' 11 yRitiNGTON, ig34. página 3lp. 



grupo inferior le Letkuga eo lo región le AAaiióale (Congo), y en Ie serie 
de Eccei eo Sul Africa.

Juzgando ics cosas le iiuerilo con estos datos, parecería que en el anti­
guo ceoilnottle de GoriWcereea les semilla que il^acam^ Santaooiilis fueran 
interiores cl tiempo eo que llegó o su mayor destarollo el género llliipi 
dopsis no el hl>mise<‘lOo brtoeid.

XIV. REPRESENTACIÓN SINÓPTICA DE LAS CORRELACIONES PROBARLES 
ENTRE LAS FORMACIONES CONTINENTALES DE DISTINTOS SECTORES DEL 
AETTGUO CONTIEENTE DE GOEDWANA.

Acol^tmt^ le posar no rTseña aigun<rs datos sobre Ir lisiriUiicdi esiritiiorá - 
ílca y 9ii>9oWí^^ de ios lomeas que, según eininoiiies paieobolOnicos, cous- 
tituyeir le llora del Boje de los V élez. Esta reseñe ais he denlo urna lino 
nproaimada le le duración mínima le iinrias « especies» (y de «inrtos 
géneros) y -ciibiüi le su área le difusión mínima. Asi, por ejemplo, sobe­
mos que lo llliipido.iis densiiieniis, que vivir 10 Ir Argen-Otta cuando sedepo- 
sileLioa ics capas fosliíiezas del Bcjo le les Vélez, poblada le India eo el 
-lempo 10 que*  se producía la seUiaír-di^cdi lele sección dn Raragouj le la 
Serle de Demuda. Y sabemos que Nhegneralldopsis Pislepi, que ye exislia 
eo Nueve Guíes bel Surinrernte uo periodo lotergl<ecial anterior o le gliecla 
ilón le TZiIdiir,, seguía viviendo 10 Méjico, lloiiduzesy Tonklii Uuzauic el 
Hético. Los leilosle es-c rli^Uri•alez.a a19Ul■<allotíte sea insltucVicos, pero pue­
den eiigeridzarnierCa iordnaión cuando soa numerocos y ^10^^^ exigen ionts- 
ciuiiiiOo previo de les i-nieicOrn^ aaonoC9gicas palee' ios sui>divisiones de 
lis -ii iCns « 1^^^^)» es-izt iiorílitcas.

Eo miesiro caso, les «escalas» a considerar soo por lo menos aiis, a 
saber:

1" Le escala que podríamos llemeer « oíiiial» o « ilIUoroac1oí1aZ », por 
iuar-lo reaponUe a les oo^i^m^ líjelas por el Congeooo Geológico InUoroccir^^ial 
ea le reunión de Porta de 1900; este eaaala, besada eaencialmaI1te sobre Ir 
sucesión de formación^ foallíUozas marinas, se aplica slo Ullliuitiad, ea te 
pacte que nos ioncienie, a todo Enroca al norte le Asia y -011^011 puede 
1x^11111^1^1 le Américidni Norte, aunque los norteamericasos nmpíeon, a 
míooiiCi liatmilniicOe^e 1specea1as;

•2*  Le escala « norteamericana » o que acebo le aludir, cuyeas subdirSst->- 
lleaz eo general, norrespólden con seguridad a determinados pisos, sulplroos 
y zears le le « 1^30 oficial » ; t<> ^0^1 es posible per cuanto -01111011 ea ie 
América leí NotéeSas 1^0810^8 princípaSes eatán l'uridaOes sol>^^^l^^ resul­
tólos bel estudio iomparaitvo de formaciones fosiiíiez^ masóles ;

3° Lo 1^013 11 le India píriinutilaz aor)sltluida por ios subdivisiones bel 
« Sistema de Genc^wrna » (10 sentido ns-ricio) que norrcspollden, con muy 
rarasexaepcioécs, o formaciones le origen cc^niliíottial;



ano

f|" La escala <111811111x1X1, coa rl sistema dn Barónii y las siii)3ivis'r>nes 
ir los eisrnlas ie Kiitiimg y Krmitaroi, aóxsiltu<3os eu gruí parte por 
sedine^a^'a> co^^iUretbiftej y por rocas rolcl'xlixas ;

5* Ls escala siiiSilirsena, cou lrs alllalit■is'ones iel « Sistema» irl Ka­
rt-no, formado esencialmente por (<epóstOosqónlInundlias;

* E]sia« obra-. Imn sido irrcluibas no la lista bibiloeá'liSica, al fluid drl precunte irabnjo.
* Moore. ig33, púgiia 52.
3 VlNASSA DE ReGKT, »90.^.
* A. C. f.oíE, y otros, 1999, píízíoiss 7--"3.

ün La escala irte parte ansiuM drl Hrasll. ene lrs eilbdiraslones irl « Sis­
tema ir Siete Cutliariiia », i^uaUnetto: constituido cusí totalmente por sed i 
mietl^ aitiiliiixittates.

He intentado correlacionar lxe ascalas 3*, *", 5* v ú*, nrrtre si y anula 
primera basándome 1x1X^11016^ sobre las pl^^it^^^ fósiles que bao sido 
señalniss ru lusobras qne mr du slin posible consultar '. Los resultados ie 
mis investigaciones bibiiooráesis y ie mis comparacionesestán resumidos, 
eu forma suióplisa, en rl simple nisgunma reproducido eu la figura i.

La gradpíiciU>nplle snohl>erva eu ios bordes supcriorn inixeinr del diagra­
ma índica, apxoxinunpammte, en millones dr silos, Ir ciad probable (usí 
como es posible deducirla ir las m^<i3t^ efna^iua^i^ por virios uii lores por 
merlio iel alláliris dr los pr^rUit^O^ ir <ieecomoosice'>n ee|lonlUiiea ir mi- 
inirales 1'1X10103x01) ic las iiiiidadxs cat.i,aiigráiU•as representadas ru rl din- 
granta. Hr toiuaio ic Monte ' tos vítores ir I2”), iñ-, i8“>, 2».'h 2-i v 
3oq iiiliJiiixs dr n'iOs pata ios limites superiores del Jurásico, del Triá- 
sino, irl Pée-atic^, drl Pen 011X01'13110, irl Mieslsslppiano y iel Devónico ; 
y bn teizurto la siibdiv>sión ir los elstemas teniendo ru cuenta rl espesor y 
la irantuatera ir las foruacinun^; srüiiixibaiéis y el gélido inevoliqt^^n reve- 
ludo por los restos fósiles que Cansinó señalarlos rn dichas formaciones. Es 
.•vidente qne esta ellhdrv>sn>n ba .sido efectuada con criUtrl^ de apreclachUn 
personales : pie qitiisigiiirate, rs probable qne la ciad aSribuitla eu di figura 
i a ios limites cutre ios aeqcionas sucesivas ir quila periodo geológico esté 
afee'tada por uu error di ulgiinos milJriixs ie silos, aun prescindiendo ir 
tos errores iniclates qne pueden existir ru lrs cifras iadit^i^i^ por MOOre. 
Quien quiera terrer iiiii lies iel geudo dr aproximadón que cot^i^e^^ioa^de 
alirliuir a ios cúmptiloede Ir ndad gnológlua sd^opita efictunnOm coa iisliu- 
tos inéditos, píente consultar eu excelente I'ibrtOo dr V iiusssa Pie lo qiir 
sr telirte especial litan te al Carbonífero y si Creá-icion, puerto agregar que 
los vítores odteii'i.tos ce 1907eu Ir lliinvand LnivcatSVy• • tcsiilien perfecta­
mente s:oimprblites coa sqiicitos a<iopti<«tos por Monte virios años ufrás y 
sbora iircorpoindos ru nuestro diagrama.

P'dk^m^ confia,'. pues, piic las escalas gi^^^rUteh^ ir los bordes superior 
r inferior ie la figura i seau suficientes para darnos uní idas aproximada 
da la dnracXUn ie los « periodos», « épocas » y « adíeles»; por idéniiua
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hi/zUi plrdremas iitliii.ai-las pita estimar aproxinia3nraanlc la diirai^i^ da 
ir vida da ciertas formas o grupos da formas (géneros) regataics htliizabies 
en nuesrrss taótaitaasha corretacióneerrariorálica (lig. 2|.

En la figura i ir posición telaüva da les snbdtvisia>nes da los sislfmtssdc 
Golldwana (en sanUdo estricto) dcl Ixarroo y da Denla Cclbariia cstá da 
ecucado, cn lo esencial, con las ideas dc du TolL Colamnn, y otros 31110^8 
trcieníss. En cemblo, le posición quc hc asiguauto a los <lisiinlos miembros 
dc ir sucesión ausiradaml (sisiema de Biii'Uií^ dc Kuttung y dc Kimillrroi 
y subdt^islililcs dc astas dos,, está en cdntr<ssíe absoluto con tos conceptos 
que han sido rxp^esadas por ids más amÓícntes dullores dc fe rstraiigraiia 
dcl hemáfferie mistral '.

Ko as éste cl lugar eproplhOo pera hesatrotlar les cegumantadlrees que 
mc han llevad a tan heterodoca opinión, pero estima ind-spanlaable indicar, 
dc In meneie más sucinta pasible, dos razones que mc inducen 3 3pcr3aim dc 
ir ruta segurida por les citKiúi^ eutoridadss.

La primera rezón coas-rfe cn quc la cvoluciUn da las Horas en la India, 
cn Sud Africa y aii Brasil uo tarafe ninguna dc equeifes variaclones i■ilmiess 
que cmsitUiyen ri reflejo necesario <.la otras tantas succs<oríss dc fases gincia 
ics a inle^^ic^ia^ en las 01^0^0^ más próximss a los polos. Por asia con- 
siderarióil, estimo inverirl■m¡l la sttporii•ión dc que haya bebáda paliad'» 
gleclalcs en Australia en los tiempos en que las Horas caracleriz3das por la 
.'d)ttndailc¡a da Glis.iipieris erohiclócaban i-agiiiemienlc en ir India, cn Eud 
Africa yen Brasil.

La segunda rezón consiríe en que cl cl>niinaliiedi'Gondwana’dcbc haber 
cmergido dcl mar dc 3 poco a fe vez, ampcrando por ciarlas pcrrss algunas dc 
las cuides ddrreaoónden e dalrrminades i•cg<onesda Australia (cu les cari•a 
ntas dcl vade del Hunfer Rirer) y da ir América dcl Sur (aii la provlnrla dc 
E<ail Juan y probabfnmenle cn la da Le Hio^ai). En aquel enloness debían 
nxisilr, en lugar da un cllnilnanle, sólo ci^tuiss islas, o, posibínmenie, uii 
erchiplétago, puesto que loque sabemos sobre icconfiguración variada dr los 
fondos dc los mares y sobre la formacián de los pilegrss as iucompaalble 
con le hipáissis dc la emersión simuttnrea da tierras de 1x111'80011 compara 
bir r la da ios conilnatlles ccttiaíss. Es natnrai, pues. qnc cn dos islas, curas

i l'ói iió cuadro erilóprido dn su teril<*nte iib^(> «igB^, f'reniíe a la pág. 62,, dn Toil bren 
ro^r<*a|aul^r al Caabníifbdro medm y al PnrmCro bfsp^cclivnfáenlc1l la primera y la
última giaclccinn dn Nueva Bales del Eti;; paro rncl fei^R»r^f^^ro las úliimasecsre graclaís*»  dn 
Xnnva Bal<o did tur tuna vez al l,érnmldo ióCerlor (pág. íi^ o otra al Pérmico medm (pág. 

4l^ L propÚMto dn la ndad dn l^s dnpórilos dr ir charla ^l^^clc^^^ (con flrn mendos dr 
Ailnnlldrlc), ilude a la prerudría dn Eurydemirn, gtn^^ni dn mdihlroos al cual sn ha ai^iiluíd<*,  
a mi modo dn y-nr, ttua inlpdr^lancia excesiva como fós^l caradfeetsllco Recuerdo que ni 
género .\xtarle, que actualmente predi i ¡ge las agiis* hiiladss dn los marss circuí mpadrrr*.  
yc ivisíto nn ni Ju^HridO, rxtiiblnndo fdr*mes  a las vivínníns; cnálognme^lct Eiiry-
deima piiadíe ser un excelente i^^lilahO^r dn una ^adrrs pcrtínitiar «marre gloríale-) más bien 
i|im óó género ccnaf<ríeísll^o dn una ndod relrrrctnmcflto definida.
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mitas pisaban arena drl sclual valle drl limitar Hiver ru Nueva (¡ales irl 
Ser y cerra drl limite occidental ir miesita provincia dr Sau .litra, hrytia 
ipiedudo ensilas de varias glticiaciottes qne un pueden haber dejado al menor 
vestigio eu iss 1'egioitcsque, uiiterixeeuciite a Ir última gI1istlaci<Un (ie Talcliir 
eu la ludia, dr Dwyka eu rl Africa irl Sud^ sr liallalen, cou Sois proba­
bilidad, cubiertas por matera ieiai¡r;nninita piciUx'óras y se errcortirdbxn s dis- 
'anclas consideraMes ie las lilas que se lisblan formado eu eu primer 
tiempo.

Cirro esta que la taifa, ru la lirrlla p)cninpitlar y ru rl Airiai xusiial, ir Lli- 
las interiores a lus de Talchir u dr De-yk.-i, 11^001’1X11061116, también podría 
imputarle a la acción ir Ix nrosóUn ; peto 110 rs lud áspe" ua C i<- hacer hitai-ve- 
air esta hipótaiss ir la ei•oscX^ pneslo que la olía yu mr parece siiriceatle 
puta expilcar ios hechos qne conozco, iucXirir■e los descubrimientos iulcce- 
s<luílrilnos señalados el silo pasado por Keidel y IltinUxglon '.

Aiinilo piles lu existencia, en.Aislt'iiiia y re la Ae^txilina, ie los rcslos di 
1:1111x3 formaciones gluclilM e ilrtezg1cciak■s. las más iiiiiguxs ir las cuales 
se1úo nunsclarirnias por Ix presencia ie Ll'pidodjndi'jn y l^hacopleles v por 
Ir siisencta ir Ga^^g^ivuni^^imis y Gloe.eoplel^i.l, mientras quc na lrs más rccien- 
'00’03 dos géneros xhuirdun y, eu enibii<>, fritan los ios primeros. Saho­
rnos que air rl 1111X1101'10 bozeal Rhacopleris ba aido hallaba lie sólo ax 
cstialosdel Carboníferoiiilérior y quean la Iinlla paniisiitar y ce Snd Africa 
lne géneros Gangaioipileris y Glossopleiés spairacen yu uotablumeiite ilfeicxi 
l:ixdoa, coa numerosas ( especies >>, ru las series ie Tslclxr y Dwyka, ees- 
peet.v^iuiietite ; porconsgjixineta, rs natural y razonable suponer qir na olías 
ritgiono (y pxrllnitlarmenle ru Australia y re ln .Amérlua iel Ser) los ^111-- 
ros Ga^tgi^^^oiee^i y Gloseopi.l,ris huyan dejado rastros en sedimentos ir ls 
priitemás rila drl Carbonífero inferior o de la parta husal dal Curioonífero 
superior. Esta alipousctu>n rstá perfectartixteta ie ncueedo coa el 113110/^0 de 
Gajgamppleeis eu la parta inferior ir Ir (i Lower Marine Series » ir Nueva 
Gris irl Sur y también coa la asociación ie GdilfJalO()pler¡s cyciopleooi- 
des, Glossip>drís bioitviúnia v llhccoopleris szajnohhai eu 0’111)03 que .alio- 
rio x lo lurgo drl xrrovo ie Jeiarues ce la provincia de Sau litan *.

Las consideraciones que siiteceden mr inducen u vetan Gangamoplerix 
cyclopleioi/ds,s y en Gloesopil^ris brouniún^ dos lóenias muy primitivas iel 
grupo de plantas qne sr (ill'uurdió tía uupiinmucta pite el continente ic 
CiaaWrxmi un hice esSs Sierra ir axornte extensión reenpiizró el qciijutiio 
ir islis que lisbla sido poblado, nniuehr lis primeras glaciaciones, por 
l.cpidodi/idonn y Rhaoopleris.

Estas uciaraclones mr parecen suficientes pata jiisSilicar Ins relaciones 
qir he indicado eu forma oqiannáiica eu la figura i. Huelga dccír que sc 
liiita ie na simple ensayo de aorfctaróiXi, requerido por la hirióte iel pre-

, KlIDEL y 11 AriTlJfGTON, I<)0Bl plígri>>ts io3 X IIiA » I'2S.
• Bodenuemdkr, i^o», página 2o3 ; di Toit, I927» página 36. 



reate trabajo y destinado pr'acie)a¡mcutc o dieras, uua ’-bee iiproximada be 
Ir prob^i^^^fe duración be les -lempos lunziata ios cuales se Uipos-leoon algu­
no, grupos de 18-10-10, eo que bou sido llotado, fUa'les vegetales impotóotitas.

W. tUéIri^^^SN^N^^^’I^Í^^ÓX SINÓPTICA DE LA DURACIÓN’ PROBABLE 
DE \LGI ÑAS i’ORMAS y GÉXERoS DE PLANTAS

Adii'liiimos, coatí i hipótesis be-ociejC^ los correlcctones ialrair|ráUiicas 
repeeeeiitados ea le íigura 1 y suponc¡imo, que- ios edades, alistu-tas iolCzi 
dos ea millones de olios «00 correctas. EnCice^s una ligero revista le le 
li^^^aui^ra paleobolóncra pernitíe iooloicloiiar uo Uiograma iomparaitvo le 
ios tiempos eo que vlvieoa (be oiuerdo coa loo que podentss inferir bel 
estudio le les fusll^c^:^) ios plenti<» que hra bej.-uta oestes o impl’astoacs dnter- 
mOoilé^ 10 les estratos que aítortin 10 el Bcjo be ios Vélez.

Le figura 2 iipordiiic uo diagrama be dicho tipo, coa el agregado le 
iilgunss géneros y « especies » que no boa aillo seliolndos 10 le titira del Bo je 
le les Vélez. pero que tierna rnlecuón más o licites estrecha coa ios iisunti» 
quc estamos per considerar. TomlnOn no ie figuro 2 hoy, eo el borde supe­
rior y el inferior, escolas gi'^i^uad^ íbéoiicas a ios de hi íigura 1, iodcrraPe 
Ir elci ebsohtta 10 milC^n^ de eiios. Lo dlllz■u'lón de c'iiOi género o foruci 
ns^r iolicoita por la nxlensuón horizontal Uní recálauitlo quc encierra el nons 
hre coir^f^^ióUi^i^^^te. Ea cualto casis (Gontliuiinidiiim pUinilawiun, Guiiyti- 
iiopilerix cyclojleodiies, Gloxoopieris bruw’iilana x¡ \degijendhiiipsis Pixhpii), 
Ir porta izquierda bel contoneo del rectángulo esté increada coa lineas be 
101)0,, pora cvidencier ie íoce-Tiiuumére be los batos o nuestro alcance. Ea 
estos cosos pariiuitlases ie bata tlnain el niolhe siguiente : ea ciertos lugis- 
1^ le los slc>virlceas le Sao Juan y le Le Bio|o, bichas foliaos boa silo 
ericoi-liuibas jilote ctiu RWacopierix, género que se considero caracterisiico 
bel CiiiLioniléro inferior; por les rezones que hemos visto iiiiíeriotiio-nte. es 
prolí.'iiie qite eo ie VogeoLma Gondu'aniWhim. plaiiliannm, Gungemoiptiris 
cyclopiiei'oides, Gloxxopierix broti'ijpnai y .Niieejicei'ilihpppsis Itisdpn hayan 
vivido ea tiempo, anteriora o le deposición le los estre-ies que conlciíon 
sis oestes 10 ie Iodia |.>ellillulliar y eo Sud África, pero tamicen es posible 
quc 10 ie Argenlitia ciertas pieotl^s (notei otras. UHacope/li^s^^) hoyan seguíate 
viviendo b1r|Uias le bebiese*  extinguido no e-ics rigitoa's Eo mi opiiiióo. 
lo primare bipl'-iasis es mis verisímál, ¡euinqic Ir segunda está lejos de seo 
absurda.

Es evidente queco el diagrama be ir íigura 2 cada recta vertical, oseo 
pei'pendiulelar a los escolas graduadas eo milCai^ de olios, tíos ia^^i^^iró 
cuáles plantas vivieron ea el tiempo co-r^^^iói^íOt^te. ■Asi, piir ejemplo, 
vemos que 270 miót^iiM be eiios otras exisliim el Li'ptthpphioSos laricliiiis 
jiio-raeodi coa repeeioniontes Ce iss géneros E'ptiieiilcx, L.cpidodimdron. 
Cni^Iiopleir^ Hiwieiqdeiis, l'syuiniqPieil/iiin, Cunbiiirs x S<ililliJp>sis, sleiaCi
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posible que tres o cuatro millones ie años después se asociaren a ellos lis 
formes más primivtes dr Goj^lpllldtCum, Ga^nuooiit^r^, Glossopleiss y 
\o^et|geralhippsis (cuya .■ipasinHUii podría consiiarafsr como unía couiscsccén- 
cla irl cimillo de clima evidenciado pie los austros ie la primera nIl•silaciXn 
o^^r^unóffi ru Nueva Gales iel Sur y en este |>alsZ.

Hepilienóo las óhMtvviicixties s lo largo de otra linea verilea,, bíllamos 
que 22Ó milCuao ie siios ataás drsapafacla Ga.rgca^oophii•is a/dr/i^^/^ y x^^ü 
recia rl género Sphen^ilamlies mientras qne existían desde millones dr sitos 
v estaban sún lejos ie extinguiese Gondwaiddii/in piai/bijnlUll, Gclj¡|ampple■■ 
lis cyhlopd!l•b/des, Glossodleiis bioiujiinaa, /•auyoibyl/^i p'Ii/IIpuiiuii , N'oe'i 
ij^-ralhooi.i^ hislopi y loe géneros Ei/tiiseliles. Pliyo/ldcaa, Schizpnritra, 
R^cIcIic u Sa^naioosis^. TamliíUn existía, ru aqiai tiempo, rl géaero Rhl 
i>ti0plbi^ eapcerunlndo por Ir R. stiessni/iiiii, forma iiist¡in<<la como vat¡le- 
iai ie ls R. ginkipoides; peto siin ao balita rpif<^ci<h> ai ls forma tipien ie 
esta « especie ai, ul la R. dejsi^^ira'ís. De un fuiSui' astas ios formas ir Rhi 
ili<0pli^ re 0'1 sección drl niugrama, la lloro iel Bajo dr lne Vélez eelaria 
s:nmplrtauieiete eapcerenlada s lo liirgó ir ls reets vertical qne, eu la figura 
■>, cor^esóxnde r 225 milCuco dr sitos sSrás, y, eu la ligara i, rl liari drl 
Carbonífero.

Si consideramos, en Ir figura 2, los rectángulos coi'Us<O<s por la aceta ver­
tical qic corresoxr<de a 200 milCuao ie olios atiás, vemos qir axloness 
existían Glossopleiís bropjdja'i, Rhip/oopsis gir/ligi/dcs (típica), R- densl- 
iieavís, \pelJ<p•a/ll0iopsis hislopi y los géneros l•q^ililllid^.l, PIiyIoiiIÍiccii, Salil- 
ípoíicií, So^l^i^r^^aaii^l^i y Walc^lik^ Cableado dasapacecido God/liniH/d/iim 
dia.i/lijaum, Gan^dlmopl.eeis hyclopleroides, G. diieiulaia, Eiiryphylltmi 
whi/ipipini y el géaeoo Samaropsis. Vamos pies que ce la ilota que vivió 
200 milOuno dr litos 1’iá>a, o sra ai limite catre Pérmico inferior y Pérnii 
ao superior (flg. i b fallan varias de lis formas más sigiiliicavsas que lian 
sido brli'ilo éx el Bajo ir los Vélez.

Hasta llora nuestros ri^J^u^^nt^ien^ se dtm bisado sobre Ir hipótesis ie 
que el ni^goi^a ir Ir figura 2 eepcecettla correctamente la verdadera iiiiui- 
ción dr la vida ie nlerias formas y de ciertos géneros. Eu reaidlnd, nuestro 
diagrama indica solamente ios pc^rlí^^tm eu que vivieron inr^vviUcm; que, por 
ue concurro ie clt^i^imt^ir^iinm poco cominees, sr qóiinrvaarxn ul estado fósil 
y fueron descubiertos, rsSiiiiedo y señiiabo eu piibilucciones eiciiii 
licas.

No es ixverisín1ll, piles, qnc lina e otra forma haya existido mincho lien- 
po untes de lo que indica ls figura 2 y que sr haya extinguido micho tiem­
po drspue■s.

.Ahora biru : si limisimos la posibllílad ie que Rhlb/^ippsis i/jiboo/des 
(forma lipica) y R. derisineriís existieren cebo y veinte milCiirs ir sitos. 
erspectiuumeeete, sirles dr lo que rstá indicado por la figura 2, des.rpareae- 
ris el único moiivo serio que se opone 1 acierr la ilota iel Brjo ie los Vélez, 
ru su totalidad, al lierl drl CurboníCero.
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Viciaos si es pichcalée o uo quc eÍ9uóí.ss foiuons de Rlojpiddip^t bcyiai 
vivirlo verías decenas de m'lionss Un olios.

Le posición sistemática bel género /¡liipdlopxis es oigo nudoc,, por cuan- 
te silo ctiooceniss les hojas ; pero es-rs hijas presentan sul'icientes coaio- 
9'ies coa les le Glnlyp> como para inducir o insignes paieoltotanicrts o refe­
rí i- cabo» género,. coa pruidantes iésfrivvas, cl mismo grupo '(Gliiltijopliybi, 
(únizeiiútar^, Gine<di>idae, etci..

El tipo bel grupo eSz como ie índica el nombre, el género Gine^ y el 
tipo de esté género es fe G. hilaba, única forma aclualmotite aobrevivír-ile 
bel grupo.

Es notorio qoc ie G. hilaba he llamado Ir aleación be ios ÍiíCiOc^ss y Un 
les paleonióiggos por cie-rd^s porliuidnride^r le su orgamzaicón que se 
iirkii’pfetan corno coracíefss pi-imiUrs». Es notable, a este propSsito, lo alio- 
moción le VV claoii ', apoyada sobre sCI'itos cagumontos, be quc uno sim­
ple serie de diez especies seria sur-cíenle pero juntar Ir viviente GilnKo» bihi 
ba con alia lejanos ¡iiitececofss que vivieron o principios bel Pérmico, lo 
cual (observa el propio W ielióaH equivale o etribuiro coUe especie be dicha 
serie una Unración le veinte o treinta miliouss be olios '.

Es posible que el género Ginkpy> derive de P.iyginipliylhti>i (que he vivi­
do desde el Devónico medio bosta cesi el íiiral del Pérmieo) a ticevés dcl 
género iotioaíii^ B alera (conocido desde el Westplialiiiito bosta el Rético 
ílreiUuaif•e). El género Hlipiid¡r>^x podría coiisi-u-iir una ronca lateral, Ceri • 
vello be Prygoiiipliwldini y extinguirla Uesbc princípis, bel Juáissico. Si le 
Ioiigeviilad le ios especies fiera uo corácier común o todos les géneros lel 
grupo, eiiloncss habría meyora motivos pero suponer que Rl¡¡o^i^<P>iisi>; 
yiiikdiides y R. d/noidervis herí podido vivir junio con Guiiyieiiiapleris ulLe- 
neuila y teurpi>liwdmn willPianam.

Ea todo el rczortamíottlo que oiitcccrte ioterviouon verlas premíosis hipo­
téticas y le ioncuusión es, por consigo ion,e, ludozo ; slo embaito, oo core- 
ce lc valor práctico por cuanto uos obliga a olisienortios be emtlir uo pare­
cer teiUii non te y o adni-llr ir po^shife iO^xSs^ci^ta be formas quc ea otras 
regiones han vivido eo tiempos Uislinios.

Por el inomouto, sólo ptakmiss adornar que, di acuerdo con ios riólos 
resumidos eo ie 1'9000 2, casi todas les píenlas fósiles dcl Rejo Ce los Vélez. 
puuiíon beber vivirlo ea el mismo tiempo, oigo asi como 220 miliouss be 
oICrs otras, cuuorido el Carbonífero estaba porcoocuuir ; y que existe le posi­
bilidad de que, ea oquiel eutoriess, estuvieron asc^c^^rZ^ a les líoiid^s dos for­
mes que sólo han sido sn-icCnlss eo floras más recientes, dorio quc estes Uos

• VV'lELH», 1924, plginCS 1,0, 171.
• Paca b.zr's» ciiioiia ic que ie csi’viaacción dc VT i«*lrii() rio pica por éx.cgeccclóii, ir*<il;t 

aoo^iac^^■ las htjju^ de ie vivíanle Ginfajo JHnba con los aésOss ic trli^i^s íoimtss dc Guth'fjo 
que vlvieo un ie A.i^ieona^i tinos ciioilre cincunnla miliouss de años eirSs y que Itri» sido 
dkon^ipíos ~ Iigiioc^iO^ por Ferixlir (1933, pág. 31, lám. 11, fig. 7) y Ervvcuixu (1937, 
^^iíg^- 86 o <90, Liiii. 11 ílg. 46, 1 ilítu Ill* fig 8i.



—- ao8 —

formas (Rliip/dopsís ginl-giode.i lipica, y G. ddisiid-rví^ psrecen perlenacer 
si grupo ir lrs Girk¡^>^als^ ¡tilintado*  pie la longevidad ie sus especies.

1 II» xi.et, Collccteii Esnfivs. 1 olitiiiPii \ III, ptig-iuns •171 a 3o1!. «!<• la r«*tiii|»re*ión «le

XV I. S|A^(;O(>IZACiCI^\ y IIOMOTAXIS DE LAS FORMACIONES 
goniav, ímcas fosilíeeras.

liemos visto qir la eot•fela1^iról husada sobre los islos htilUoolro. eu Ir lile 
ruSitua paleoOolénica deja sttbsisl¡r rlznxi^ ier^r^u^grca^stu^ opácenles, pues 
Gang^i^moii^e^i a.ilei//a/^ y Euryo^lih^’ilum wliiliiar/iiin din iea1prifeci'to. ai 
patc^i^em sutes dr qir spaccciaium las ios formas dr Rllib/0l>ps¡s ehñu1ídas 
pie Kiirta.cn la ilota irl Brjo dr los Vélez. Tsmbién lientos ixdicaio cier­
tos motivos ipie inducen a sospechar qur la vida dr aqiniii^ formas (R. 
ginlgpiides tiplea y R. dejsirlervis) haya sido más lurga da lo qne resiilla de 
ios hallazgos ir restos fósiles dete^minahies.

le ii-gumxiito s livor de astil hipóOos¡s lo Sanemos ru ls lámina V irl 
HCm- ir Kiirta, dónde vheuoa> re na mismo fragmento ir roca, tina hoja 

lueómpiela ir Rllip/d<>s>s¡s (i-efei-iia, con duda, a R. ijmlgoddcs) si luid dr 
ais semilla opte prcscitia el ispéelo Sipicoioi/cucoo Sillliaippsis. 1111’1111- 
do coa las IariCt^it^lxt^ ir iixesina llguia 2, S(^lliilOi>ps¡s littbia dasttpacccOito 
tinos 2ió mll^^ia^ dr itits strás, piso*  <reepliés ie la spai'iciÓIl de Ir l!. 
qinlppdd^ lipica ru la uclual cuenca drl rio Pelchora y unos diez millones 
ir ri'ios sais dr lu ipsiitóón dr la R. densj|/^l^l'R eu la setisil luidla periín- 
aulaz.

lAagituaicusnls, la incongioiennia sr desvtxieee si idmiiiiotos qir la másma 
firma vegetal pueda liiber spacecíóo aii tiempos muy dill-fiatl^ re reglones 
i1siuilas ; pero eu^onsc^ queda afeelinto rl valor dr 11eciorceleclxnes indd-.-- 
das eu la ligara 2 y, pie eor^s/rini’itte, ir las liriluccioues que .sobre ellas 
liemos disido.

Ha punió más da un siglo desde el iia re qur De La Brelr demostró, 
noui bitintos íirgiimantos, que la presencia ie iósiicsabsohiiamcnle ¡iéiilii-ds 
iio ptrecba quc ios estiutOos que los cóiiliarean sr dan iaposiiado re rl misino 
tiempo; y «pie, por otro birlo, la dlversiitad de 1oe fósile^s eo slgriiiisa ucee 
srrlamxiitc que los asi^i^i’d^ que ios conlienen sr han depositado re Siempos 
d¡vesios. Estas idcois fueron uco*p i¡«las ic iiiiiieitido por emirientes geólogos 
y pu1eontótogos británicos. Eu 1862 IIiixIuv I eu la reiindUn siiiial ir la 
Sociedad Geología ie Londres, las corroboró can oOifiiilcloties oportunay y 
cjeiuptos ¡leliii-alío-os. Bttxlyy puso ie relieve que la i1pariciXll ie la misma 
forma, 1X11111 o vrgeXi, ru rl lugar donde sr originó y re olió cualquiera, 
debe prodticfrse coa eu iirlrtrvato ipie cor^esonide ai tiempo requerido pié­
is migsatórin ; por Ciiisifrihi-iite, ai lomar poreoua^mxt^ir-inras series ir astiri- 
Sos ipie conlixcaii tos mismos lósies sc iiieiirre en im error ipie, normal-

Kiirta.cn
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mt^iti^ hc de ser tonto mayor cuando más liejaues son ios sitios donde se 
obüivnon ios estratos que se iomjcazm. Hoy que evito,, según Huiclyy, toba 
itaíu'usión errlfc « heaoalaxio » (denominación que ocuiió pera designar le 
semc-anoo ea Ir 1ii^iP'r^IlC^l 0110^00 de capas que con'louou ios msmss for­
mas fósiles) y « sincronismo » (que seria le verdadera conTemporaneldad y, 
por lo tanto, pscnpa casi síempic o oucsloo poder de invecslicci^ir^n).

De vez ea cuuondo oigún paleóntologo recuerda estos conceptos le Ruix- 
ley, pero ie mayoría de les es-rotiiorolbs pancie i^rpozerim» o, por lo menos, 
rehuye Ue os>lic1olos.

Refiriéndose es[ieiiialmeéte o lo que concicoue .cl p;iieoi1olántco, Siwocd 1 

se exprese le este manara: « El lincho be quc litaos muy semejantes se eii- 
cuuentz.ia ea tegionra muy listantes entre si no significa oncesariemente que 
estas lierocs vivieron ea dichos lugaess en el mismo -lempo. Les plantas 
cumplan migraciones y colonícan nuevos territorios. Aun aUm-liondo que 
ios migraciones su nfectuiarrai con lení-uiid, uo hoy porque suponer que cn 
el momanto na que una ns^t^cc olcanzó uo punto lejano de su sitio de ori­
gen ye balita tereiilioado ile existir na ni lugar le ^irt^t^i^iioc^ta. Ai hablar dn 
lloros jurásicas, cretáciiss, etc., seiri-eeikriidemos que estas lloras sn bullan 
un rocas hi>motaxieias ; les concebimos no relación con cierto periodo geo­
lógico,, que pueda representar milpiés Ue ¡tilos, y nos imaginemos les fio- 
ros como oles be vegetación quc se vea extíridioiiPo sobre nuevos tuzz-lo- 
rios ii

1 Sk» aki>. ip.T3. págin;, 58, 5<).

Esti» p.claliras dc Sewrrrd uos .cyualm o imcglnaioios lo que probahiemen- 
-1 he ocurrido durante el Ciirltirnífero medio y superior: caria uro be ios 
«Coco o seis periodss 9lic'C'ii^ ha (inleemleaclo una ole be migraciiAn de ios 
lloras desde el polo ousizcl huela el eauuador le eliloilcas, delermioondo oí 
mismo tiempo camblss más o menos profiridos eo le organlreci0n Un les 
plantas que, permrneciendo 10 les iiimede<ec¡ones le ios 9Í.cclafS‘s, beiiiCoi 
aboptosee o un clima más frío; y cede ano leles periodss intermedios nutra 
dos giticiaciones deic hollar causado modifincctones no 1os piar-tas que ha­
bían inmigrado o les regio nss más próximssol ccuicitor, donde tuvieron quc 
adaptarse o climas más eáiiaiss.

Claro está que Ir propac¡ición de estas ondas migratorias uo ptelíe efec- 
tio-osne ceo regularidad codo vez que tropezaba cea bureeras ilifralluueahiz>s. 
y que estos harearas pretil más numerosos Uuroote l¡ssi'imeras gleclastones, 
por cuanto entonce ni fu-uro coniinonle dc Gondwomi estilice repeeiotitadr, 
por cierto número de islas se^^az.rd.ss por mapas Riachos y relaivoamcéle pris- 
fund<re.

Los formas ^91(11 íes de 91001 longevidad (quc -01)10011 liria les más abop- 
loliles o los comliiss le clima) puedan balear -errido le primera opo-uimidail 
pera migrar itocOa el norle (le eiiCoiess) sólo cuando les barreras aourzides 
di>sap.rfi*cían  por ionsittiii1so la girin mese cenlicontaL De csto muñera se

4
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explla fácilmente rl lirclto ie qne Gloseoplerbs bi•owilladl, que yu Vivía no 
la Aegenllua eu el 'lempo de 1ue Rhaeoplerís y Gardooiterís (o seo, ai liarI 
irl Csrróunílero inferior), llegó s la actual Álfica Austral y ls uctual Iraili 
peiilnrular veinte o velnlIcUsico niIIO'iars irri'ios mas Sitie. No seria dlli'cill 
adxcfr virios otros ejcmptes onálogos.

Estas consideraciones soo ir iitliidnd inmediata u loe fines iel presente 
trabajo, por cuanto explican cómo Giossoplel•R broumiana podía vivir cn 
ls Argentina veinte o más miliuc^ de aflos sotes de spacecer eu ls Inolla, y 
por conslgulante xos obligan a .adiuiltr la posibilidad ie que buya oqtieriio 
sigo análogo también eu el caso ie la Rliip/oopsis ddnsbidilr’h y ir la /{. 
gijkgbdlss tipien.

De esta manera quería casi siitiiada ls impotUxnuia que, ru na prinippio, 
slribmnmos a la presencia ie dichas formas de Rliip/oopsis ru la ilora iel 
Bajo ie los Vélez. Abora nos parece perírettamunle legitimo sfirniar que es 
probable que todas lis pimías fósiles señálate por pa0^0101^1X00^^ eu el 
Bajo de los Vélez huyan vivirte anos 23o milOrn^ de uñios otras «dauqueedo 
coa la nraoUtccióa indicada ru 11a ligaras i y 2) o sea eu el tiempo eu que 
sr deposítala a los estratos da Karloerbari ru la luidla, ie Newcaslle re Nueva 
Gales drl Sur, las « l pper Sliaies ■> ie ls serie ie De y lia eu rl África austral 
y los eslraOos ie Palemio ru el snr dri BiuisIL

Sr notará qne en pái/ixt^ interiores ba puesto de relieve qne (ir aeliei'io 
coa losi'íitos eesnm'Oosre Ir iig. 2) la eoexstlaqi^ta de casi todas 1se plantas 
brildl^ rn rl Bajo dr los Vélez habría ocurrido iproxinreiiaexeule 22’) mi 
lionero» de uños.atrás ; pero rs fácil comprobar que s lo largo dr ls eecta verti- 
esl que corresponde a 23o milJicM de años se euc^in^rtiran todos los mói- 
mos géneros y fiemas coa excepción dr Gladoplilebís (que no ba sirte señalada 
eu rl Bajo de ios Vélaz) y dr Spheiiticanliles (que eu rl Bajo dc los Vélez. 
rstá reprecantnote por iiiis forma mueva). Estimando probable que ls iieuniia- 
eión ie las lloras se baya prootiicíote desde las ergini^ endxic^ más próxi­
mas ul polo sur (entre otras, Nueva Gales irl Sur y p.rrle occidental de ls Ar 
nealas.)) y bies rl ecuador ie 0x0X105, y considerando que muestras qttiii- 
paracixnes sn hassn princpiaimeiile sobre lrs lloras ir la India y ce casos 
parllnitlases (conto rl ici género Sphruocalllllss) ie Europa, be ogro/paJo 
milloccs de años para eoiapx".sar la duración probable dr Ir migración.

XVII. INCERT1DLMBRE DE LAS IDENTIFICACIONES ESPECÍFICAS

Sewaed I 1 propósito ir ls iiOcrtlIl’iiecixn ir tee restos ie plauiss fósiles, 
opina ie esta manera : « Eepoqi’eos fCebes lisll.'ril.ss ce regiones muy ieian.ss 
entre si piieolan parecer uiéniiues, prio la idcntialed sp.rrenie puede ser sim- 
pleinente el restilinrio dc ls iiusiillcluqcia de nth^str^ coxocimiectos ir ls

• Sed a no. ig33, página 5g. 
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estruictieraUe le planta o Un sus órganos de reproducción. Pt^ié^ni^ referir bu 
inmediato o le misma especie unos cjnupii.rres brillados benito be uo área 
iim-iida, pero vacilamss en 00^ le misma coócuusión cuando pilos procedan 
le si-ios separadss pea Uisiziii^i^ graiidas. Tomando ea debida cuenta lo 
situación 9109^^11100,, el pzocedlmietrto más racional ioalsiatiría ea emplear 
nombres específicos diferentes cedo vez que boya algún motivo paro UuuCir 
be le verdadera identidad y adoptar nombresaoleclipss pora poner be relieve 
le opinión dc que ciertas forma,, que priliton uo scr estrictamente ibénlioss. 
se asero^ejan tonto que merecen ser comprendidas bojo uo nombre 001601^'0 
común a todas ellas ».

Estos ideas de Snwirrd seo excelentes bosta que quiuiuc^ en clcaupto be lo 
poI^Ío<^10íi^ dí'scripvca, pero resultara initplicaiilesérici campo be le paleon- 
-000^9^^ nstraliTziiIIoa por cuanto les correlaciones dn ios formaciones ídsiiíls- 
aos se besen 11101011^01110 sobre lo suposición le quc restos orgánicss que 
presentan les mismos coizcloeM perienccíeron o les mismss forma, veg'is- 
tales o animales.

Ea le práctica, el mismo Auwaad ha referido a le misma « ds^f^cc ti rcs- 
tos incompletos le piiii-Oss (por nlnmpla, simpls, hojas o frordls^ haliadss 
na regOoiK muy injonas, pues Lo nllirnedo le identidad de Goadiuanipiam. 
plaiiiianain (Gornitiies,) de Brasil con G. validum (FcS-Uor^i^ de lo 
India 1 y le Aoegyeralhlopsiii ueqiialii (Goipearl) de SiLeoslo cea ,\. Pislipp 
(Bumiuiiry) le le Iiriila *.

i Aewaód, 1910, ^á^i|lda 5a1.

’ SEw.rRI>, 1917, página 238.

En el presente -roiaipo liemos adm-lido sí^^t^máli^enc^ lo existencia ic 
laamismos foiunzsen 0191010» distantes entre si co^a vezque KuioI^ Golhrri 
oduToit han ileitillicado los fóslitsUdl Rojo beles Vélez con formas de la 
India, o de Rusia.

Los rnsutieOss o que Cien» tingado o propósito be ios distintas formas fcsi- 
ins considerada, concueidan le suficiente como para auudoriz.anios o cocear que 
ni método que liemos replicado ue no, he llevado a crrora dn ímp<ortanaia.

XX III. LOS ESTRATOS FOSILÍFEROS DEL BAJO DE LOS VÉLEZ

llesia ns-n moneoiiio liemos consideezido la llora fósil bel Rojo Unios Vélez 
corno sí procediera le un solo dstraiodUn una serie dc moderado espesor de 
cs-ralos rcfeiibíss coa seguridad obsourtta o uro unidad natratigrálica hiten 
dniimtiada. Esta premiea impiicila nos ha inducido a abstenernos dn foruui 
lorio suposición be que ciertos restos fósiles cuyo ceexístericio cauro nx-rei- 
ñezo (por 1j1u^lla, Goadtvanidh pianltiaaiiim y Uhipidopsis dearinerois) 
quizás procedan le formacioues distintas.

Sia embaido, quien coiipeaezi ios mueslzss del Rojo dn ios Vélez que están i
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cu exhibición na cIMurco de ls Dirección ir M1uas*y  Geología ana lasaoii- 
servadas no el Museo dr Lu Piala. queda impresionado por ls uobhite nil’e- 
renets litoióglua : iue primeras están aonstilirídss por nota roca de color grís 
oscuro, s vrere eusi xegro, con isminlilas 001811x11X161016 grandes da mica 
y restos vegr tales a.arbomseios, cutre los cuales ao be viste nlugOn fragmente 
deternóuahle; las otras pecseninn iiitídas impresiones de tollos, l'rondaa, 
hojas y se^^lll^ siu rastros pcrceplilitesdr rttbsixqc¡a a<rrbooosa, sou decoior 
gris verdoso o gris uzitlsdo 1*6 111x110101016 claro y están eonslitaídas por iirui 
rocadr/troto muy liao. muy paréenla osqiieltaquecinllece restos ie Glosa 
sopleris y Gd¡jganippleeis eu la sierra ie PillaUuincó y qir liurrington 1 
designó con rl término ingiés de « miids)oce », que no tiene equlvalante 
exacto en cspañoL

A1gtrnos ie las figuras puiillonPas por Karta, ana siendo éeprodilcoIooes ir 
dlbn|os. indican que los ejemplares reprecualaios por él se encuentran ce 
rocas del .segundo tipo ; peto ex Ir m.ayor porte dr ellas la roca no upacrc.. usí 
qiir puede quedar ilgtina duda al respecto. Pora eliminar las (birlas haltil.i 
<pir efectuar en estudio minu1Coro y coimplste dr los alloramlrntes dr rocas 
drl Paleozoico superior que se encuentran ex el Bajo icios Vélez.

Eu las puliliunctones qne br laido hr hallado uizg^n^ iioticlss sobre visi - 
las efra’.iiadss por nlgunos geólogos y p.aleonióOggos a los allomin'iesitos 
fosilíferos del Brjo dr los Aéicz, poto ao hr viste ai siquiera u1ust<uaos a lius 
bajos gcológscos metódicos. Por rsta razón. se mr ocurrió Ir ideo dr irdi- 
ear u1gtmos iitis al estudio drl valle irl Arroyo Csbezo ie Novillo y drl rio 
de CaiiSrua, con el ib|eto prindpal ir se I asar lrs eelt^circ^ cutre los estrri- 
Sos eeleirililM ul Paleozoico superior y los eequ>stos cristalinos y obsto-var cu 
detalle la sucesión dr estratos o que pertenecen lrs capas que contienan aes- 
toa vegetales deterniiti.rhtes. Mi plan contemplaba una serle ir axcussioces 
u efectuar p.arllunio ir la ciudad dr Sonta Rosa con na ou)omv>vil que debía 
llevarme, coda dia, lo más cerca posible s los trechos iel urroyo qne me 
proponía visitaa; rl erslo ie Ir cxaussión dobla realh^ar^ a caballo (si mr 
lucra posible aouuegruir na soima)) i a pío..

La re^iu^t^ción ir rsle modestísimo programa tropezó ana dlllcii'tailcs 1m- 
prcvls1<es. Sólo pinte visitar tranqullimente, el 20 dc julio iel uño corríanle, 
el tramo inferior del vulle ir (1111811, donde 1)0110 esqiXrt^ crisUiócos 
st^is^v^eíaim» por notable filones dr pegmatitb. Al dio si/'iieetl^ 2i deiiilio, 
por la mañana corría uo vicnlo muy feíi y el alelo umenaraXa fórmenla. 
Llegué al Bsjo dc los Vélez 1 las ii horas y empecé lon^c^ditilncun*̂  1 
observar, medir y tomar p^r^nOs^, dejriido pura otia ocssión ls recolección 
dr maestras. A lrs 11) horas la tormenta parecía iemieriilr, así que emprendí 
el viaje ie ingreso hacia rl lugar, distante srle o sirle kilómetros, donde 
hrlila deludo el aetomvv^ Antes de líis iú horas rl víante se calmó y em­
pezó 1 neva.. La mañana si/tilenle, dcsile Suata Horan, vi las sierras aiiiitei'-

' IknmvGTOv. nj3'i. página» 310-312.
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Figura 3



— aiá —

tes da nieve ; pcrsonss conocedoras da le zoue presagiaron otras nevadas; 
nntonnss hes-sri dc mi programe y mc fui.

En les cuatro horas que hc pesc^a^o cn cl Bajo da los Vélaz ha apunlado 
(esi como as mi costumbre hacerlo) les d^ieniuclones (medllesdrstillialas) 
da ios elloram¡nnsos exdminhdos y las distancl's iproximidas entre ceda 
dos puntos da dbservaci<'>n sucesvvos. Con rstos datos ha udnfccclnnado cl 
croataus que está reproducido au le figura 3, ct^oa^^ife que no tiene ningnee 
prefensión da exactitud por cuento hc lnedido ios fumoss con míe hrúpd.i 
muy pequeña, hc medinto les distancl's conlm^ los pasos, y ha ast¡meOo 
e ojo los huzemlan<os. Además hc madldo al tremo entre los puntos d y T 
coíi los pcadas del cr^^eito y les demás dislancles con mis propms pisos, y 
luego, al trazar al croquis, ha cr^¡bnldo a tunos y otros pasos idéntin lon­
gitud. basándome en la simple udmpaección dr las hneiissy norn la medi­
ción previa dc la longitud medie del peso del cuimal ; esto puede haber 
introducido un error dc ciarla im|viiaanem en ir posición relativa dc los 
puntos H. S y T con i•as|nrcto rspfcrlalmento a VEN, O y P. de poslción dcl 
punto Q as aun más dudóla, por cuento teprecnnta nn afioraininnlo llimie- 
tiro en la barranca derecha dcl arroyo qtie hc visto de lejos, desde les inme 
<licc<ones da P. estimatldo a ojo la distancia cu loo metioss.

Bonl'o qu^e^, e pasar de sus daf¡cienclas, cl croqms dc la figura 3 pueda 
servir para oricntcciÓn da tos lrctores ; en cualquier caso su repro<hlcción 
me ha p.rrecido couvcnicnie por cuento, 0101300(^010 r las letras y a los sím 
bolos iactúnivos dcl croqms, puedo .abreviar collsideealilcmenle la parto des­
criptiva del texto.

En cl sitio mercado udó A se observa un eíloramínrllo iirlfGclal que, da 
dcueedocoil la iuformcción proponoonada por cl señor Abel Pereira, quien 
vivacn las inmediaciones, puede udrreadnnder e le antigua ciñiera mende- 
n.rda por Kurta ' ; al parecer, los ic^uiii^ moraoores drl Bajo de los Vélez 
ignoran ir existencia dc otras ciñieras y además no tienen noticia deque sc 
huyan cxiiiaá^o lejas pare el techo de alguna iglesia.

En le antigua centona «fig. á| aliona, e través de un manto de escombros, 
tuna serie consiitmáta por estratos delgados dr iremcia gris udmpccla a 
illlei■calecionesdel‘sqli'rtos<lríulovo||lrcil'osos, cn pímie fmiimente mK^Udos, 
dc colon gris verdosos; les sniíef^icíes al^eeml^ por les cc^iou^ meteorices 
son mucho más claran El espesor total de la serie corlula porci ftautto dc la 
ciñiera no debía pescir da cinco metros. En medie hora de húsquela sólo hc 
visto tres rmpreslnnes de hoja,, cn pésimo estado de cdnscrl•cciam y, 
ndemás, una impresión de semilla de pcaiueñss alima•l-slonss. Todos estos 
rrstiglae¡htlltdlaban cn une toca igtiaE o muy parecéla, e fe quieconstitnre 
la meyor parto dc les mueriras fosih'rcras dcl Bajo de los Xélcz cdnserl,hllas 
en cl Museo dc da Piale.

Ai oesle-nonoeete da le cnligia cintera, y r poca distancia dacilr, vuelva

• Kurtz, i8g5, página ¡26.
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a aflorar olía serie de areniscas y esquistos de idéniioo aspecto ; en el pinito 
B (iig. 3) estos estratos buzan decididamente baciaeale-sudaste, de manera 
que deberían ser, nal^aSigráSlcamsnte, 11161-^^ a los de la santeaa, siempree 
que no baya complicaciones Seslónidas, así scino me lo bizc sospechar, en 
nn primer momento, la existencia detorsiones y cnrluisctones visibles en

Figura 4

el zarijoncito al I;uIo de la senda, mora sesenta o setenta meloos al 1101'1X^6 
o nornordenle de B ; pero estas onduisctones pueden tener otio origen, ni 
más ni menos como las que observé en el punte M y que describiré más ade- 
lanU\ El afloramiento de sapas cnduiadas del zanjoncite merece ser exami­
nado nuevamnnte, porque hay nn moiivo para sonliar que sonX^n^ fosUes 
sntenaanntes; el moiivo es que en un aupce^isie de estraiiiiasción de una
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capa de arenisca de reg^nlar espesor obsené una im|>re^i^ de una semilla 
alada (probablemente referible ai género S<inian>i>six) y de ranass o tallos 
delgados.

SubienOo el Hunco de la lona se pasa, entre B y C, de los estratos con 
plantas a los nsquistos cristaimos ; no he visto el contacto, pero no he notado 
el menor indicio de dislocacinnes y, por consiguinnle, me inclino a supo­
ner que las capas lacustres se apoyan rnglllal■lncnte sobre el aasamnnk, cris­
talino que co^^ititly^ las lomas que se levantan cerra del ánguto inferior 
izquHi^^o del área rectangular repreünntada por el croquis.

En el ánguoo inferior derecho del croquis también aparara el basamnnto 
cristalino, que consittoye un espoión que se termina en el punto D, en pro­
ximidad de la or¡lta derecha del arroyo Cabeza de NovlHo.

A poca distaniaa, en la orilte derecha del arroyo, apararan las capas 
lacushss en el sitio maceado con la letra E. Ile tenido la impresión de que 
entre Dy E pasa una falla de lmportann¡a y creo que para eliminar toda 
duda al respecto bastaría 1X9801^ en detalte la pequeña área aepreenntada 
en lc ligura 5, donde vemo^sa la izqui^nita del lector los estratos aparente­
mente más profu doos de la serie lacustre (punto E) y a la derecha y nn el 
fondo losesqllisios cristaimos que sonsl¡lurvl el espoión que se terlnina en 
el punto 1).

Pocos metros arriba de la base risible de la serio lacustre se observa nn 
conjunto de estratos más oscuros y más blandos, entre los cune» predomi­
nan rapdas esquistoaos arenoass; el espesor de dicho conjunto, visbik*  
cerca del borde izquierdo de te ligura 5, probablemellte pasa de seis metros. 
Alas arriba signe un grupo de capas en el cual :sobresalnn numerosas lajas 
duras separadas por intercatadones nrclllono-areueceas esquistosas (lig. 6).

Ya cerca de la base de la paree ví^^IjG de la serie tel'er'dlfe al ^^a^^oot^íco 
superior aparran las allernnncias reguteres de zonas delgadss de distinta 
ilaturaleca, que se consídarnii características de cierto tipo de depósitos 
lacustres inlluencrados por el ritmo de las eslaclones. Les po^t^t^m^ a^^i^^^tr 
la denominación de « varves», nSribunnndo a este término el sentido más 
ampioo, que he visto aceptado en Sii^Ikio^s relativamnnte redentes esto 
quiere decir que admttimos que las « varves " pueden originarse por electo 
del altci-naTee las nstarionra del aiio tanto cn los climas gteclalos como en 
los tl'npllados y en los ecuatorildes.

Esa» « vaives» se observan cerra del íngido inferior izq^^'ift^^^to de la 
ligura 71 que es la reprodccdón de una fotografía tomada en el punto F en 
direednn aproximadamnnle noronl a la nslrati(iradón de la serie lacustre. 
En la parta medrana de la misma ligura se nota algo oscuro, aterga<oo para­
lelamente al mango del marilUo ; he tenido la impresinn de que son los tes 
tos carbomznOos de dos o más lupas de Cwdaitales sobrepueatas y apiada 
das; las líneas blancas no son nervaduras, sino rayas producidas accidental­

* Véase, por ejemplo, Koei-, I<j3a, página a¡g, v Kokv, kj38, página iag.



mente por el mariHoo al tratar de dessnbrir la parte osnlta de los restos de 
iHjas^, restos que consintnn en velos Srnul's¡mos de allbsiallc¡a sarbonosa 
ctlbiertos por un sinnúmero de estrías linísmias y p;^rillelas.

Esta sapa son anaiocos restos de Cordailailex (quizás Nocg<ieaalliiopsis) se

Figura 5

ensuentra, ^11’31^111X01016010. unos quince o veinte metros arriba de los 
estratos basak^s de la serie IcsusI™ visiMe a lo largo del arroyo.

En la orina derecha del .arroyn, el aflora minuto de la serie lasusrre conii 
mía, sin var¡actanas importantes en su iasies litológida, por .aprosimada- 
mente 15o mern^s bacía el noroeste. Las ccndisianes de estructura parecen, <a 
primOTa vista, muy sreclllas ; la presenin! de ntmiurs>aas fallas pequefias 
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(atm dosplaramiunto v1r1ble de pocos acniímelros) eu Irsarre^tnil^drl punto 
G puede explicase como no reflejo de inoviuilantos reiu'iviimanle rocienCes 
del basamento, evidenciados por el ispéelo juvenil ir virios vull<dit)os que 
incidan la porte nordeste dr la Sierra de Sau Luis.

Esta serie ie capas ((esa pacano ha|o soünixióos muy roaioo'les y (tespiiés ie

Figura ti

xa Seccho ir sproximadumente lo metros vuctre r presentar.^ otra, coa rl 
ms^nro ispéelo y con igual orientación ; es probable que la 1nterrupcIón 
q))rfes|>onda a una intercalación ie oa’raO>s manos resistenlas, pero tanbiiXa 
as poshite (pie esté relacOopdba coa uita fulla, cocuyo casopirtiste tisbar, eu 
los lilirauitatitos ccerruoos, repelieron o eliminación ir una parle 30 la serie.

Sigiilendo rl curso iel arroyo aguas abajo, so orseiva pronto na cimillo
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en el sriitato del btlz■'^minnto ; estamos eo el er>aato de un amclinal alargado 
en dirección de norte a sur y algo asiméisico. por tener su ala oriental buza­
mientos más fuertes que la otra.

En uno de los prilnuros díllo^ansióntos del ala oriental que nncoltiramos al 
detsn^nner el surso del arroyo se observan dos sosas notables-s (íig. 8): una es

Figura 7

la presensia de varves delgads*  son intcccaiaciones b^^st^i^eM ueguiuras 
de zonas resistentes .algo más espesas ; la otra es la conSlguración iureguiar 
de la aupeel'isie inferior de una sapa dnarenicda que010^ los de|tósltos reía 
tivaineiite bland<3s que pretn'ntan las vanees. Esta lureguiaaidad está evi­
denciada en la parte izquieada de la figura 8. donde se puede observar la 
rápida v.ariacinn de espesor del estrato de duentcca que, suateo o sinco metros 
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más el sur, en cl sitio donde he dejado ic mochila, csiá lmrtlhdo por ceras 
sellsiblnmenle peraielss entre sí y ianbiém paiiilal^ a las vai-yas. Donbe cl 
espesor verla eápibnmanle, le capa da armícda se apoya en hrarxrheand¡a 
sobre heuenas de vcrves su^^f^s^^n^ coii^d^ ohllctlnmenlc.

Vlienliss que en el elc oriental dcl sincinial le drientación dr los estratos

Figura X

es más bien unfom^^ cn el ele occdíenlid se notan duetuluciones eprecle- 
blcs. t na de ellas «que uoosrttllye un pequeño eniciiíed cn el cual le cur- 
valuta dn los estratos está ^^^^13 por el nivel dcl .egua del arroyo) es 
visibíenn primer térmmo en ic figura 9, quc erprodure tni fotografía tontada 
desde les rnmedlcc<ones dcl punto K mi^ahdo cn dirección al shelesfe (c lo 
lejos donde se pierde de viste el coroyo, el ele oriental del si^cihad aparece 
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somo uia mancha blanca). Otras i.>lidlll;isCl>nes se observan sersa del punto 
M y uiw de ellas está uep|•e.róntada en las figuras ao (fotografía tomada en 
direcciún al noroeste) y 1 1 (diblli^ ^^^^1X11^^ ^^^0 de mi libreta de 
sampnña). Vemos aquí una diacoadóncia netísima. losaizzada en un sorto 
trecho, en el mialto de una ^00 relaiivamenle tlniro^me de sndimóntos

Figura 9

laiótslras ban<iaad^^ son vcuvcs idr■nSicas o semejantes a las observadas en 
el ala oriental del alnclinal. l•’enómónos de este tipo, o pequeítas sobija- 
duras l^^s^a^^ra en sorrcsp<iadendia de la srcsta de minúcnulos plinguas daimé- 
tricos, ban sido señalados much.ss veses en sedimentos drclltoros lacusrn,s 
del Cuater:lario en templadas o frías dd bemieferto boreal, donde
se los cIis 1)!^'^ a la expansién horizontal (le la sapa de bieto que se ba íor-
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mado durante el invierno y que tiende a expandirse horizontidmei^, em­
pujando o arraslanndo los depósitos arcillodos más próxims, a la orilbi del 
lago.

Estos estratos bariihaul^ y afectados por dichas ondidaclones desapaeccnn 
poco más al noroeste, dónete está marcado el punto N. Luego, oigiiinddo

Figura 10

el río aguas abajo. no se eocltcnlnrn afloramtrntos hasaa el punto que he 
marcado con O. No tengo datos para opinar sobre la causa de esta larga 
int<^rrp|ick'*n.

En O empee7^ un sincimal de menor extensión y alargado, al en
la dirección este-oeste. En la figura 12 se observa a la izquierda, en primer 
térmúdo, el extremo sur del a^o^amirnto, donde los estrados buzan hada el
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norte ; en la partesenli'al de la figura se nota la lóclinsción en sentido son 
trano, de la parte norte del mismo :lílr*ram innto, cnucadel punto P.

• Dr Torr, 1927, lámina VIII, figura B.

La mitad derecha de la figura 13 reproduce, son mayor ¿ir■t;llin. el aspecto 
de la parte izqrnei'da de la figura 12 y, ademán, (iejd ver una especie de 
nicho debido, por lo menos en parte, a la cctividad de dcleccionlrtas de 
plantas fósiles. En este lugar abiindnn los restos vegetales en estratos de 
solor muy oscuro, risos en lcminiilasrelaSivuntenlegrcndas de mica y ^01- 
pletamnnte diíerentas de aquieltos que be visto al sur y al auaiesiedel punto N. 
Posibiumeltte proceden de este rl^rramnlnto las mtleslras expuestas en el 
Museo de la Direcciún de Minas y Geologta en Buenos Aires, que presentan 
el mismo aspecto.

Los fisi^<^s vegetales que be visto en este c^craminnlo son |>raimamente 
conseraados y anguramnnte m(nltel'minabics.

E

Figura 11

En la parte reprerentada en la figura 12, muy sersa de la base, me ba 
itamaito la atención un objeto pequeño, alargado, sasi sí^íihI^í^o pero algo 
nóaancdatlo a ambos extremos, de solor entre cm^ail^to y aóaranrado, bri­
lloso y alrar-caioo por finas grietan, que no be tratado de ^0^ de la roca 
por temor de que se deamenurara, ni be podido fotcgrííliur debido c su posi- 
dón. Este objeto amaiUto parece ser un blle!niclto ; por su forma y dimeosio- 
nrs es somparable a mía falange de Mesosatirtis. pero también podría ser un 
1X10™ o un fémur de un anfibio muy pequeño Menciono este ballazgo 
porque me parece de llnportanc¡a por suanto deja entrever la posibllidad 
dequeen el futuro se ensuenhnn, en el Bajo de los Vrisz, restos de vertebra - 
dos rapaces de aslarar, mejor que los de vegeaden, el probiema de la edad 
de esta serie de estratos ossuro^ No bab'ienoo visto este grupo de estratos 
ossunra en los demás riloramientos que be visitado y teniendo la impresión 
de que en B y en E afloran las sapas más profundas de la serie, me incimo a 
a11pone^ que los estratos oaduros son más resientas.

El punto terminal de mi sorta resorrída a lo largo del arroyo Cabeza 
de 1 ovilto fur el marcado son P; desile .allí, vi pneítsttamónte, a una dis- 
tan^a que estimé en unos cnarrocicntos metros, otro aíloramtnnto que 
ccllsSltune la bal^^r•^^i^a que se levanta a la derecha del arroyo donde éste 
sambaa de direccién. Quizás sea el mismo que ba sido rcprernnlado por 
Du Toil '.
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A lo largo de id senda que lleve a da Cumbre he ol>erai'ado ^110, efloaa- 
miintd» dr le formación lecusire ; cl más boreal es cl quc hc iml^^^aito 
la letra T. Entre V y Tsólo he visto astr^^o^s semejante a los que hc obsae- 
vedo en i, en B y entre E y V

Creo beber visitado sólo una parte relartvnmante pequeña (la dcl sudeste)

Figura la

dc la zona donde afloran estratos del Palco/.olvo superior cn cl Bajo de ios 
Vélez, pues hcsek la lomita al sur dcl puesto dc Abel Perdía he visto, a 
distancia consideralfle, hiela cl norte, hri^^mnaz» dr aspedo imponn-ete con 
mrirde(d rstrarfirección cprrentemente horizontal.

Es posible qiie las capas qiic ^118^111X011 ■iqticilss barrancas sran difcrcii- 
tcs dc las quc Ilevislo de cerca ; así se cxpHcarla el contraste malu"ulísull<>
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que se note entre la fotografía publicada por Gerlh ' y las reproducidas en 
el presente trabajo.

Las ligeras obseniacrnnes qiie piafe hacer en pocas horcas ya son sufi­
cientes para afirmar que los sedimentos lacustres del Paleozoico superior

Figura i3

cubren el basamento crístaiíno por 1x1^18031^ con^saloi^ali^ aunque a 
menudo están ocuttos debajo de un manto 011111x1111^^ delgado de depósi­
tos recientes.

De los datos consigadclos en la íigura 3 se deduce inmediatamente que, 
de no estar afectada por fallas de importanme, la serie de estratos que apa­
rece en el flanco oriental del siiicimcl mayor tiene más de i5o metros de

1 liiivru. ig3a, lámina XV, figura V.

6
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espesar; y hemos visto que hay motivos para suponer que los estratos oscu­
ros que alloran más al norte perteneccan a horizontas estiattiejicifo^ más 
rectu^itlss.

Es claro pues que en el Bajo de los Vélee no tenemos, como general- 
menee se cree, un pequeño oiaoramianto donde se asoma a la superficie del 
terreno una serie delgada de capas rosiliTcaas; al conlarrio, se nos presenta, 
en dicho Bajo, un conjunto de sedimanios lacusires de distinto tipo, que 
co^^ti^nra restos vegetil^^» en varios niveera estratigráfioos, en rocas de natu- 
rnleza diferente, y co^^'^er^'adw de distinta manera. Se jiutl^ifieam perfecta 
mente un lnvnntamianto ge^^lí^gi^ detallad y en escda grande de todo el 
Bajo, dada la vnrieatad de problnmas que esta zona puede ofrecer a los geó 
logo» y a los paleontóiogss.

Los fósiles bien donseroadas son summnante raros. He tenido la impre­
sión de que los únicos restos aeterminab1es procedn!) de los horizontes estra 
tigraficos más prorudoos (que adoran, al parraerr, en A, en B, entre E y I\ 
y entre R y 1); esta impresián está de acucnto con las coactusiancs de la 
reseña de las formas vegetabas snñaiadas por los .autores, formas que nos pare­
cen refei"^» a una misma liora que haliia vivido en el tiempo en que en la 
Inifia se depocttailan los estratos de Talchir (en sentido la^o).

La presencia de vorvcs, las dndutcctanes de los sedimantos bondodoos ~ 
la curioaa aiacot•darlcia local observada en el lecho del arroyo (figs. 10 y 1 1 1 
son tres crgumnntos que, en conjunto, justifinarían la hipótas1s de que la 
parte inferior de la serie roaillTeca del Bajo de los Vélez fuera de origen limi 
IlOgltlCiaL Por otra parte, los víi v^s del Bajo de los Vélez son muy diferen 
tes, por su aspecto, de aquelOs típicas del Pni1stonaoo de Escanllinat■ia. Es 
ventad que las varves debidas a las glaciacianra del l,aieozolt■o parecen ser 
más espesas 1 y menas uníom^^ra que las del Ple1stonado y, por consi­
guiente, difieren menos de las del Bajo de los Vélez.; pero antes de afirmar 
que éstas son debidas o la proximidad de <intigltas glaciares hay que ver si 
su composlcián y textura intima están o no de acuerdo con di^hm sapoil 
ciíni. Ahora, pues, el probteme ya entra en el canqm de la petrografía, 
donde su soluemn es períedttamenle posibfo.

El motivo principal que me indura a dudar que las vorves del Bajo de 
los Vélez son de origen gla^cii^l es una sensdcián táctil. En general, los ore- 
nial•as de origen glaclal o fhtviogiccial son muy ásperas en las supci■ticias 
de fractura que, al tocarías, recueapan la tela de esmeril, el papel de lija 
fino, o bien el frente de una lima ; las nren1cnas interc<aiadas en Ios series de 
estratos nrcaltado-aaendaos con varves no me han parecíoo igualmanle áspe­
ras. La sensación o que me refiero se suele expticar iavocando la forma angu­
losa de los granos de los anaimantos glaciares ; pero me parece posible que 
dependa, en parte, del grado de cementación de la roca y de la tenilcidad

1 Colem.o. 19:19. págínu a34 y a35 ; 1937, páginas 18 o a3. Iátninas XVflt y
XIX ; 1938. páginas 4a y 43. lámina 1I, itguaas 12, i3. 
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del sementó. Las sóteccaldciones de cremcca del Bajo de los Vélez son muy 
sompactos y tenaces y al icmpirae bajo los martillazos presentan oupefficias 
de forma bastante regular y lisa, lo dual quizás depende de que ae rompnn 
más fásilmnnle los granos qne la aubstascia que los une, en suyo scsc las 
ci^^s^^s y ángulos no acbreaaidrían en las supeefisias de frachira.

El examen petrográfico puede resolver fá^ilmns^te din eala duda.

XX. CONCLUSIONES

El afamado lugar fosilffiiro de la alerra de San Luís de donde procednn 
los restos vegetales eatudiaCos por Kurlz oe llamm « Bajo de los Vélez » y no 
« Bajo de Velis ».

Las listas de fósiles del Bajo de los Vélez pubiícadas en obras de mdote 
aintéiícaestán equivocadas, pcr bcbeme in^chiidonrTÓncumcnle formas baila­
das únicamente en la Sierra de los Llanos en estratos que probabtemeille 
son mucho más recientes.

Este error procede de la ligerea son que ae bm siiscdo ^003,810X068 de 
ccráctur general de las listas donde Bodenlonnder sI^íiI^^u en sonjunto, las 
floras de la Sierra de San Luis, de la Sierra de Lcs Llanos, y de la sierra de 
Vilgo, ^08^11'011111X18 sincrónicas.

La llora fósil del Bajo de los Vélez, de csucrdo son las determinaciones 
de los paleoholámcos que la ^1^11X00 (Kurtz y Gothan), presenta las ma­
yores analogías son las dela serie de Talchir (en sentido ampito) de la India 
y rspecialmente son los estratos de KdrhilLbari, así somo lo auponlnn Kurta 
y Bodeóbendur.

La mayor parte, c quizás la lot^^iaCd^ de lrs formas fósiles bailadas en 
el Brjo de los Vélez c « eapecie»»1 géneros, c grupos de .superior
^3^01'31, que ban ciisfrulaCo de gran longevidad; por esta razón, ira scrre- 
lacionttscronoigg¡cas resultan algo dualoass. Sin embarco, de nuesiros son- 
aideracinnes paleonrolódíaas ya ae aespreane que las plañías determinadas 
por Kurtz y por Gclhau bm vivido proLlabiulnente en la úliima parte del 
Carbonífero, o, posibiumnnte, a principios del Pérmico.

De csuerdo scó lrs resutlaCta» de nuesiros estudios, ir flora fósil del Brjo 
de loa Vélez podría ser sonteinporáiiea de las úliimos glac^^^tn^^ra del Paleo- 
zaisc aupel■iuro bien más reciente.

Las <130^61'^1x0^,^ nfestuados c ic largo del Arroyo Cabeza de Novillo y 
rl o^iC^ente del puesto de Abel Pereiia ind3^^^ cl parecer, que las plantías 
fósiles ante^midadas pcr Kurtz y por Griban pic^^<^<^ím de la parte inferior 
del snnjunlo de estratos lacusires que puede obsérvame en el Baje de lrs 
Vélez.

Este sonjunto de estratos tiene un espesor ccnsidurab;e ; en la par-te infe­
rior bay mlmucosas inlerealsciones son vcrvcs, 11^X^135 por dislocsclonc.s 
que breen sospechar que se bcyan pic^c^^i^i^» por la cssióni del bielo ; más
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arribe hay une seria dc cepas oscuras, mucha mica cn ios piianos ha csirii-
-010101011, y mt^^^'s tastos vegetales rnelerrrminables que quizáis arprecnn- 
tcn tuna flora uomplrlnmeíite diferente he le ilustiala por Kurta y Gothan.

Esta cntigia formación iectssire snextiende au cl Bcjo de ios Vélez sobre 
un área dc mmht^i decenas, o tal vcz. dc cnnlt^ns^ hn hícrárces; por consi­
guiente al astmim reclonal debería ampezrri por un lavaitlamielllo gc'ológldo 
regular dc todo ai Bcjo. Durante rstr irv^n^neieoto se 11^1^1^ tomar 
muertras da tocas sahimenlarias en todos los horizontes cstrailgráilcos. El 
eximen peli^og^rá^ra dr las muestras continuaría o alimmaría les dudas 
ecrrcai dc las 011^00^^ con las gltlclacrnnes del Peieozoido superior.

Buenos Aires, 5 de diciembre de ig3g.

Summary. — Gctih (Geoltujie Süilaineriktu, vol. 1, págs. i72, i7^. Barlin, 
i)32) statcs thal ihc aialll-bearigg mudstonre of tha so ccliad « Bajo dc Vclis» 
(.1 low arar in ihc Sierra hc San Luis. Argentóla) vrc svaaIurnife wilh tiicDrrnti- 
dr Sctics «f tha Gdndw.■lua Systriii. Mrny yeais agdi Kurta and Bdhcuhender had 
aaralClhz<a tita same hchs wiih ihc lowct scrics «Trl<hite s, l.J of srid systein. 
Palcobolaníadl cvihcucc hidticah thc prasrut «rilar lo baliavr ihiil tha vidcr 
anilvls wcre fully rigitl. Thc eausre cl'   usillteipreiallon of tlicir palconro- 
ligical hala atn dischascU enh sime cf IÍuou cxplained. Further fialh iurastigar<on 
is shggcetch.
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